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ECONOMIA DE PRODUCCION AGRICOLA 

EN COLOMBIA 

Por GREGaRIO BELTRAN G. 

1 INTRODUCCION 

ColO'/nbia, a CO'llsccuencia de la influenc'ia eje1'cida por las 
distintas fu e?'zas 'lIwndinles, tanto económicas co'/no políticas, 
se encu n t'l'a en un rápido y 1)enoso pel'íodo de t1'ansformación 
de toda, su. estructm'a económica, Sinemba1',qo, el 1)aís no está 
ni ideológica¡nen,te ni tecnológicamente p1'evaJ'ado para los cam­
bios fUt~wo8, y m enOR aún en su actividad pri'l1.cipal que es la 
a,q1'icultura. A 1Jesa'l' de Uo se v(wá obli,qada, si quie1"e conse1'­
val' su sitnal'i ón (wtu,(tl n los m ercados internacionales. a usar 
w w tcc'l/.olorJ'Ín alta,nwll.tf avanzada tanto en la a,q?'icultu1'a como 
en la indust'l'ia 1J(l,'l'(L ]Juéle r hacer frente a la co?J1,petencia inter­
nacional, 

I 
En el 1Jo.'Úi se han efectua.do nlgu,nas invest-iyaciones econó­

micas y existe inquietud intelectual por esos problemas, pero
todavÍlL se ca1'ece de la info/'mación básica necesa.1·ia para que 
la nación pueda o1'ünta1' debidarnente su descLr?'ollo económico, 
Nluchos da,tos ,qeo,q1'áfü~os, estadísticas sociales comunes en otros 
1) ses no e;l;isten en Colmnbia y los pocos que hay no me1'ecen 

1 e'I'O crédito. Po)' estos motivos el planeam'iento de los pTo,q?"a­
'/nas de fO'ln nto a,qrícola, en ,c;u tnayono., se han basado en el 
m étodo de e'Mayos y en'm'es y no se ha pensado se'riamente en 
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el planeamiento de dichos l)'/'og1'a:/1WS con ba,se en los datos eco­
nómicos conseguidos científical1'/,ente, Como exce1Jciones dignas 
de notane están los est1.tdios hechos dll'/'anie vaTios años PO?" la 
Sección de Investigaciones Econ6micas del Banco de la Repú­
blica; el estudio efectuado 1JO?' la Misión Cm '1"ie del Banco In­
ternacional de Reconstnl,ccúín 11 Fomento en 1949, 11 el levanéa­
miento del prime?" Censo Agmpecual"io en 1951. 

Existen en Col01l'/,ma muchas 01'uonizaciones cuya función 
es dirigÍ?' el desar1'ollo de alguno,'! aspectos de la agricultuTa, pe­
1'0 ellas operan independ'ientc1nente eut'/'e sí 11 dedican su inte­
nís más a los problema,s ]J'/'ácticos '!I de fom,ento qu.e a los estu­
dios de investigación, La, Univ e1's'ÍClad Nacional, p01' otm 1)a?"­
te, ha, tenido muy poco contacto eon los ag1'ic'¡I.ltol'es 11 su fu.n­
ción se ha l'imitado más (jue tod.o a la fo'/'/uaC'ión de ingenieras 
a,qrónomos y aún enando ú.ltitlw'/nente ha iniciado lJ1-O,q?'amas 1)0.­
1'0. incO'l"p01'a1' al campesino, esto no ,c:¡e Iw !olJ1'ado todavía, De 
'igu.al mane'm, las estaciones ag1'ícolas e:I' ].Je'rimentales efectúan 
sus investigaciones sin la C001J e1'o,ciún de los ca'mpesinos ni de 
la Unive'/'sidad, sucediendo lo m ismo cun la,s diBtinta.s dependen­
cias del MÚtiste1'io de Ag'ricultura 11 con los divenos Q1"gani.<rrnos 
autónonws oficiales 11 senti-ofidales, 

Si el pals des en aUlnentm' su prodllcción agrícola a fin de 
1J,'opQ1'cio'lw?' 1m adecuado 1/ú'cl de 'vida pa1'a su población, es de 
/)1"imonlial im'po?'ta;ncia que se /'('alicen Úlvp.st'igaciones serias en 
econom'Ía de p?'od'ucciún agrfto la, La m,e,io/" t/wruwa de lleva?- a 
cab o. dichas investigaC'io1lf'!), a]J'l'01Jcclwndo la expe?'iencia 1/0. ud­
'1ui'rida PO?' los distintos O1'gmn"smo,c; de ,fo'm en to agrícola ex'is­
tentes, es dándole a la Urtive1'sidcLd NaC'ional un papel diTectivo 
a fin de que pueda Q1'gan,izar en fO'/'1/I a coo]Je?'ativa las investi­
gaciones de todas las instituciones , Es l.CL Uni've1'sidad la 'lÍ,nica 
entidad que puede gamntiza'}' 1ma d'i'/'ección adecuada y la con­
tinuidad necesaria pam las 'inv estigaciones, no solamente en eco­
nomía de p'/'oducción agrícoln, I:dno en los otros aspectos de la 
ag1'ic1/,ltu-ra, 

Estas investigac'iones S01l básicas JIG1'a, lJode?' aume1daT la 
p?"oductividad ele la agricultuHL cu'//. lo cual 1Jod1'emos hace'rle 
,f?"ente a la cO?/,/,]l etencia i'llfe'/'/la cúm,al, a tiempo que ele'vamos el 
nivel de vida de lus columbianos !I hacemos posible la indust?'ia­
UzaC'iún del país, Es bien sctbido que si Culombia quie /'e industria­
liza'/'se necesita aumentar su ]Jobla.C'Í1Í1l ol) rem, 11 ésta en su gran 
nwyo?'ía tend1'á, que sali'/' de In,'; áreas '/'11 mies, Pe1'0 1)a1'a que la 
población /'IU'al salga de los campos hacia la.s ciudades" es nece­
.sario antes aumentar la capacidad de }J'/'oduccwn de los agricul­
tores n {in de q /le qtt;Íenes queden e1l el ca,mpo puedan 1J1'oducÍ1' 
los alimentos '/I ecesn/"ios para obtell er 'una buena dieta tanto 1)0.­
I'a ellos como pam los que e'llúg1'(> }¿ a. las dl/dades, De lo cont?'a ­
1'io, los niveles de vida se r educirían en vez de m. e,io'I'a'/'s e, pO')' 
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jemplo, la si ftutción agrícola actual ha desmejomdo notablemen­
t debido en gran j)(M'te a la disminución sufrida por la poblar 
c'ión I'uml que pasó de un 69 1J01" ciento en 1938 a un 60, en 1951, 
sin que apa1' tmente h(J;ya habido un aumento con'espondien­
te en la efic iencia de la 1J1'oducción agrícola. 

A pesa;/' del ca?'ácte'l' agrícola del país, es notablemente ba­
ju el niv l de p1'Odu,ct'Ívidad de su población. Es urgente por tan­
to (t'/,f/nen ta1' la capacidad p'roductiva de los agricultores, pero 
1Ja'1'a ello 'más que onsejos son necesarios incentivos económicos. 
POI' esta cau,sa los estudios sobTe la economía, de producción agrí­
cola son 'se'll ciales, yc¿ que da1'ían una inte1'1J1'etación adecuada 
de los p1'oblemas básicos de la ag?'icultum e indicarían en q'ué 
fO/'lna puetl hace?'se una '//wjot' clist1'ibución de los limitados 
?'ecUJ'sos económicos con que cuenta el país. 

Esta t sis es un estudio de la situación ag?'ícola nacional y 
de lOI> m étodos de investigación en economía de producción agrí­
cola nsa,dos en Ot1'OS 1Jaíses. Tiene por objeto exponer algunas 
bases pa1'a el lJlaneamiento futUTO de las investigaciones en eco­
nO'lnía de 1JToducci6n agrícola en Colombia, y espe1'amos que sir­
va de pauta lJa1'a futuros estudios relacionados con estos 1n'oble­
mas, no solo a los studiantes de ag1'onomía sino a todos aquellos 
in te?"esados en los problemas económicos del país, 

Pam facilidad de exposición, se divide este estudio en cin­
co capítu lus, El 1J1'Ímero es una b1'eve desc1'ipción geográfica del 
pa,ís pOl' 1'egiones clúnática,s, tipos de ag'ricultu1'a más o menos 
conocidos y mw concisa 1'elación de los cultivos y p1'oductos ani­
males de mayor importancia, El 1J1'Opósito que se pe1'sigue al 
estudiar la dis tribuc'ión de la ag?'icultura en el te1'1"Ít01"io nacio­
na.!" s 'cíialar los h¡ga1'es ap1'Opiados donde pudie1'an comenzar­
se las fu turas 'investigaciones en economía de producción agrí­
cola. 

El segundo capítulo tmta sob"f'e la i?np01'tancia de la ag1"Í­
cllU'um en la economía nacio'nal y el 1J01' qué Colombia debe con­
süle'/'a?"se como un pa'Ís ag'ricola, S e describen las condiciones es­
peciales de la ag?'icult~t1'a colombiana que la hacen tan dife1'ente 
de la ay'ricnltUl '(( d las zonas templadas mundiales, donde se han 
hecho la m,ayo1'ia de las investigaciones en todas las 1'anws de la 
ag?"icultu1'a. S e t nnina esta 1JaTte con una 1'eseña de la política 
ag1'at'1'u del lJaís y se m,u stm que en el fu tUTO la solución de los 
problemas a,g'J'a1'ios descansa más en la investigación que en la 
legislación. 

En el tM'c61' ca1Jítulo se hace una desc1'ipción de los estudios 
de econ om,ía de p1'oducción ag?"ícola en va1'ios países, especial­
mente en los E stados Unidos ele Amé1'ica en donde ha alcanzado 

l¿ mayO?' desa?'/'ollo. S e ana,liza la posible aplicación a Colombia 
de la xp 'i "ncia adqnú'ida en esos países, tomando en cuenta 
natural ,l/fmte las condic'ion S eS1Jeciales del 1J1'opio país y los 
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obstác1tlos que ellas presentan a la adolJción de algunas de esas 
técnica~ , 

S e sef¿ala en el capítu lo C'LUL1'to la clase de estudios que se re­
quie'ten en el país p(L1'a o'rienlar la producci6n agrícola, Estos 
estu dios se dividen en básicos, como los censos especia,le,e¡ qu,e 
se1'vi'rá1/ a los (H-ri{fent es agrícolas com o Fluía en el desa'rroLlo de 
los progm'l17,as de acción, y genemles, o sea aquellos or ientados 
hacia la pclucaeión a f/1'ícola 'lJ a la pa1'ticipación más activa de 
l()s agricultores en los p 'rog l'amas a,g rícolas , 

Final'n ~cnte , e7/ el capítul() quinto , se tmta de las diferentl' s 
oTga.nizaciones que t1'abajan (wtll alment e en pro de la agricu l­
tW'a colum biana y qnc del>e1'ian coopera1' en las inv estigaciones 
en econ omía de pr odu,cci6n agl'ícola, Se señala especialmente el 
papel prepondemnte que corresponde a la.s Fac'u ltades de A gTO­
nomía, com o coo'l"(linado1'(u~ de este tipo de estudios, y de la ti /?­
cesida,d en que se encuelztnw estos Ql'ga'tlismos de establecer 
contactos más dú'ectos C01/ las illstitucio1/eii de f01n ento y con 
los ag1'irntl t01'es del país , 
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CAPITULO I 

REGIONES GEOGRAFICAS y AGRICOLAS DE COLOMBIA 

Posición 	Geográfica 

Colombia está situada en el extremo noroeste de la Amé­
rica del Sur y se extiende desde los 12° - 30' - 40,0" de latitud 
norte a los 4U 

- 13' - 30,5" de latitud sur y de los 66° - 50' - 54,2" 
a los 79° - 01'23,1" de longitud oeste de Greenwich, posición esta 
que ubica al país dentro de las zonas tropicales mundiales. Su su­
perficie es de cerca de 1.138.355 kilómetros cuadrados. (1) 

Es Colombia la única nación en la América del Sur que tie­
ne costas en ambos océanos lo cual le da una gran ventaja tan­
to para el comercio mundial como para el inter-americano. Así 
se puede comunicar por mar sin necesidad de cruzar el canal de 
Panamá o el Cabo de Hornos con todos los países latinoamerica­
nos, con ambas costas de los Estados Unidos y Canadá, y con 
~Ul'opa o el Oriente. El Océano Atlántico es el más utilizado pa­
ra las comunicaciones con el exterior. Tres de los cuatro princi­
pales puertos nacionales se hallan en sus costas, y el sistema 
natural del comercio hacia el interior del país ha sido el río Mag­
dalena que desemboca en el mar Caribe. 

Las fronteras terrestres limitan con Venezuela, Brasil, Pe­
rú, Ecuador y Panamá. En los límites con dos países vecinos, 
Venezuela y Ecuador, tiene fuertes núcleos de población. 

Topografía 

La cordillera de los Andes que atraviesa el país de sur a 
norte, se divide cerca de la frontera ecuatoriana en dos rama­
les. Uno de estos vuelve a dividirse unos 200 kilómetros al nor­
te. Los tres ramales cruzan luego el tercio occidental del país 
formando una abrupta zona de picos, mesetas y valles. Las re­
giones orográficas en que la Cordillera de los Andes divide el 
país de oeste a este son siete, a saber: 1) - La Costa del Pacífi ­
co y Valle del Atrato en la cual se incluye la Serranía del Bau­
dó, 2) - La Cordillera Occidental, 3) - El Valle del Río Cauca, 
4) - La Cordillera Central, 5) - El Valle del Río Magdalena, 6) ­

(1) 	 -- ColombIa. DireccIón Nacional de -EstadistIca. Anuari o General de Esta­
dística Hl4~ . Imprent.. Nacional. Bogotá. 1952. p . 3 . 

-5 



La Cordillera Oriental y 7) - La Región de los Llanos Orienta ­
les. E n la Costa Atlántica hay un macizo independiente de mon­
tañas; la Sierra Nevada de Santa Marta, que forma un trián­
g ulo de cerca de 150 kilómetros de lado y alcanza una alt ura 
de 5.770 metros. Esos numerosos sistemas de montañas hacen 
de Colombia un país de topografía áspera y esto influye en la 
mayoría de las relaciones económicas y sociales de la nación de­
bido en gran parte a que por razones de clima la población es­
tá concentrada en las áreas montañosas del país, formando nú­
cleos económicos alrededor de las ciudades. 

Regiones Naturales 

Según Whitbeck y Williams (1) debido a su sistema monta­
ñoso el país se encuentra dividido en cuatro grandes regione 
naturales, a saber: 1) - El Corazón Montañoso; 2) - La Costa 
del Caribe; 3) - La Costa del Pacífico y Valle del Atrato y 4) ­
Las Tierras Bajas Tropicales elel Este. 

El Corazón Montañoso está formado por los tres ramales de 
la Cordillera de los Andes y la parte alta de los valles de los r íos 
Magdalena y Cauca. Su elevación es superior a los 1.000 me­
tros. Esta región abarca aproximadamente una cuarta parte del 
país y tiene una agricultura intensiva a pesar de lo abrupto de 
la topografía y en ella habita aproximadamente el 80 % de la 
población colombiana. 

Esta región está localizada en la zona fitogeográfica clasi­
fica:da por Smith y Johnston (1) como "zona de montaña", en 
la cual cada tipo de vegetación ocupa una zona estrecha y limi­
tada en donde la altitud es el factor más importante que con­
trola la vegetación. No hay que olvidar sinembargo, que otro 
factores como son las lluvias, las condiciones del suelo, la tOPI)­
grafía local y la orientación, también la determinan. 

La Costa del Caribe abarca todas las tierras bajas de la 
parte norte de Colombia excepto la zona del río Atrato; incluye 
los departamentos del Magdalena, Atlántico, Bolívar y Córdo­
ba, la Comisaría de la Guajira y además la parte baja de los va­
lles de los ríos Magdalena y Cauca. Es decir, es la región com­
prendida entre las vertientes occidentales de la Cordillera Orien­
tal y Sierra de los Motilones, las vertientes orientales de la Cor­
dillera Occidental y Serranía de Abibe. En la Costa del Cari­
be se incluye por su localización, la Sierra Nevada de Santa Mar­
ta, aún cuando ésta por sus caraderísticas fitogeográficas es 
más similar al Corazón Montañoso. 

, En dicha región costeña habita aproximadamente un 17 
por ciento de la población del país; tiene regiones de agricul­

(1) 	 Whltbeck, R . H., Wllllams, F . E .. Y Chris tia n., W . F. E cono m ic GeoQra­
phy 01 Soutlt America, MC.Gr.a.w-HIll . Co. 3rd. Ed. N. Y., 1940. p.43. 

(21 	 Smlth, A C. y Johnston, 1. M. "A Phytogeographlc Sketch of Lat1n Ame­
rica", Plant and. plant Science in Latln Ameri ca. (Frans Verdoan , ed .) 
Chronlca Batanlca Ca., Waltham, Mass, 1945, p . 17 . 
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tura intensiva como la zona bananera y el valle de Armero, pe­
ro la cría de ganado s la actividad más importante. La eleva ­
ción, excepto en la Sierra Nevada de Santa Marta, no excede 
de los 1.000 m tros. 

La Costa del Caribe, por RUS características fitogeográfi ­
cas, (1) puede dividirse a graneles rasgos en cuatro regiones dis­
tintas, a saber: 1) - La Península de la Guajira, caracterizada 
por un bosque xerofítico de plantas y arbustos espinosos debido 
a lo escaso de la precipitación; 2) -El Bosque tropical o de es­
taciones secas y lluviosas, que cubre la zona norte de los depar­
tamentos de Atlántico, órdoba y Bolívar ~r la parte occidental 
y central del departamento de Magdalena; 3) .' El Bosque ecua­
torial, o de zonas lluviosas, que extiende en la parte baja de 
los valles del Magdalena y el río Cauca y sur de los departa­
mentos de Bolívar, Córdoba y Magdalena y 4) - La zona de mon­
taña formada por la Sierra N evad::t de Santa Marta. 

La costa del Pacífi o y Vall del Ah'ato es la región for­
mada por las vert ientes occid entales de la Cordillera Oriental y 
su prolongación La Serranía de Abibe. Incluye los valles de los 
ríos Ah'ato y San Juan y la Serran ía del Baudó. Esta zona está 
clasificada fitogeográficamente (2) como hosque ecuatorial o 
de zonas lluviosas. Aquí habita alrededor del 1 por ciento de la 
pohlación del país; las actividades agrícolas son prácticamente 
nulas debido a las lluvias ex e ivas y las únicas industrias son 
la minería y la pesca. La elevación, excepto en un punto, no pa­
sa de los 1.000 y aún cuando la zona es menos caliente que la 
costa del Carihe es mucho más húmeda. 

Las zonas bajas del Este son el área más grande del país: 
Abarcan aproximadament las dos terceras partes del territo­
rio nacional aún cuando en ellas sólo vive cerca de un 2 por cien­
to de la población. Es una zona plana al Norte, tiene en su par­
te media elevaciones escalonadas hacia el Amazonas que no pa­
san de 800 metros de altura (3) y en su parte sur vuelve a ser 
plana. La cría del ganado parece ser la ocupación principal; se 
concentra en los alrededores de Villavicencio. Se han hecho va­
rios intentos espontáneos para colonizar parte de esta región 
pero sin resultauos definitivos. 

Las tierras bajas del E ste pueden dividirse en tres regio­
nes fitogeográficas (4) a - los llanos, propiamente dichos, b) ­
los llanos altos, formados por un bosque tropical y la Amazonia 
formada por bm:;ques ecuatoriales. 

Debido a lo poco estudiada que está esa área, podemos ar­
bitrariamente trazar una línea que vaya de Florencia, Caqueta, 
a las fuentes del río Guaviare y de ahí siga el curso de este río . 

(1) Ibídem. p . 11. 

(2) Smlth. A. C.v .Tohn.t.on. l . M . 01' . cit .. P. 11. 

(3) Vlla. Pablo. Nueva G eografía de Colombia. Llbrerla Colomblane, BogotA, 
1945. p . 50. 

(4) Smlth, A. C . y J ohoston, l . M. Op. cit., p. 11. Vép.se mapa. 
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hasta su desembocadura en el Orinoco en los límites de Vene­
zuela. La parte norte de esta región está ocupada por los llanos 
propiam.ente dichos y los altos llanos, y la sur por la Amazonía. 

Los llanos propiamente dichos se extienden desde el Guavia­
re en dirección noreste y se prolongan en los famosos llanos ve­
nezolanos. Su vegetación dominante son hierbas burdas y un~.8 
que otras matas de monte alto. La característica más notable 
es su estación seca que dura cinco meses. Luego durante la es­
tación lluviosa gran parte de ellos se inunda por las hveniclas 
de los ríos y el poco drenaje que hay. 

Los llanos altos comprenden la zona que se extienue tam­
bién al norte del río Guaviare, pero rodeando por su exterior a 
los llanos propiamente dichos. Van desde la cordillera de los 
Andes a los llanos y también entre el sur de los llanos y la 
AmazonÍa. En su mayoría están formados por un bosque tro­
pical. 

Al sur del río Guaviare se extiende la tercera zona fitugeo­
gráfica de las tierras del este. Se le denomina la Amazonía por 
formar parte de la hoya del río Amazonas y se extiende hada 
el sur y suroeste hacia los límites de Colombia con sus vecinos 
sureños. En esta región pueden cultivarse con éxito algunos pro­
ductos tropicales como el caucho y el barbasco, además de los 
cultivos de subsistencia para los habitantes de esta área. De es­
tas tres zonas posiblemente la de un futuro agrícola más inme­
diato son los. llanos altos, en las faldas de la cordillera oriental. 

Clima 

Los dos factores principales que determinan el clima de las 
distintas regiones colombianas son la elevación y las lluvias. La 
altitud divide al país en cinco zonas más o menos definidas, a 
saber: 1) - la tierra caliente o zona tropical propiamente dicha, 
que se extiende desde el nivel del mar hasta unos 1.000 metros 
de altura; 2) - Las tierras templadas entre 101'1 1.000 Y 2.000 
metros; 3) - Las tierras frías desde los 2.000 haRta 101'1 3.000 
metros; 4) - Los páramos o zona desprovista de árboles desde 
los 3.000 hasta los 4.800 metros y 5) - Las nieves perpetuaR des­
de los 4.800 metros en adelante. Es claro que estas altitudes no 
son matemáticas y los límites fijados para cada una ele las zo­
nas pueden variar según las circunstancias, pero por lo general, 
se encuentran comprendidas dentro de las altitudes citadas. El 
área aproximada ele cada una de estas zonas es la siguiente: (1) 

(1) 	 "Geogra fía Económica de Colombia". Mes Financ;ero 11 eco1l6mico. N~ 

100, Bog"Jtá, 1946, p. 14. Nota. En }a cifra d ada en dicha pUbllcaclón apa ­
rece Colombia con 800 km2. más que la cifra oficla·1 actual y que hemos 
restado lle las tlen'lls calientes. 
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Nieves perpetuas ........... . 7.000 

Páramos .................. . 29.500 " 

Tierras templadas .......... . 122.400 " 

Tierras frías .............. . 104.280 " 

Tierras calientes . .......... . 875.175 " 


Area total del país ... . ...... 138.355 km~. 

Popenoe (1) dice que estas zonas se diferencian de las zo­
nas latitudinalm; porque: 1) - Las fluctuaciones de las tempera­
turaK diarias y anuales son mucho menores; y 2) - Porque tie­
nen una menor fluctuación en la duración del día (lehido a la la­
titud. En Colombia estas diferencias son muy marcadas por 
cuanto el país se encuentra precisamente situado alrededor del 
ecuador terrestre. 

La elevación influye notablemente en la duración de los pe­
ríodos de crecimiento de las plantas y es más demorado a medi­
da que aumenta la altitud. Así por ejemplo, el maíz, que en tie­
rra caliente necl' sita unos tres mes para cumplir su ciclo ve­
getativo, en las tielTas frías requiere alrededor de 10 ó 12 me­
es para efectuarlo. Las zonas de elevación limitan la distribu­

ción de muchos cultivos que sólo pueden efectuarse a determi­
nadas alturaR. Por lo general casi todos 10R productoR pueden 
cultivarse simultáneamente en dos zonas de elevación, pero só­
lo en una de ellas tienen ventajas comparativas. 

En las tierras calientes la lluvia es la principal característi- , 
ca diferencial, a pesar de que varía considerablemente de un 
año a otro en cada localidad. En la Costa del Caribe, por ejem­
plo, la lluvia fluctúa de unos 60 milímetros anuales en la región 
semi-árida de la Guajira hasta más de 3.000 milímetros en Cá­
ceres.>Antioquia, en los límites con el Corazón Montañoso. 

Los datos sobre precipitación pluvial de las Tierras Bajas 
del Este son muy escasos, pero sabemos que las lluvias fluctúan 
de 3.600 milímetros en las cercanías del Corazón Montañoso, a 
1.800 n Arauca sobre el río Orinoco y a 2.400 en Leticia sobre 
el Amazonas. 

La lluvia es excesiva en la Zona del Pacífico y Valle del 
Atrato. Varía de 3.600 milímetros en las pendientes de la cordi­
llera occidental hacia el Pacífico y ha alcanzado un máximo co­
nociclo de 19.862 milímetros en 1947 en Quibdó. (2) El prome­
dio para el área es alrededor de lus 5.000 milímetros. 

La temperatura media anual de las tierras calientes es al ­
rededor de 28° C. en el día 23u C. en la noche. (3) 

(1) 	 Pop noe , Wllson. "Some Problcms of Tropica l AmerIcan Agrtculture" en 
Plants and Plant Scicnce in Lat in America. (Frans Verdoon, ed .) Chro­
nlGa Botanlea Co.- Waltham, Mass. , 1945, p. 1. 

(2) 	 ColombIa. DireccIón Nacional de Estadis tIca. Anuario Ge'ncral de Esta­
d lttíca. 1.949. Imprenta iNaclonJl.l. BOJl;otli, 1~52• .p. 23. 

(3) 	 Wylle, Kabbryn H. Tite Agricultltre 01 Colombia . U. S. D . A. Forelgn A­
~rlculture. BulL N'! 1. Watlltng ton, D. C. Hl42, PP. 6-7 . 
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En el corazón montañoso se presentan cQnRiderables fluc­
tuaciones en la temperatura debido a la elevación, humedad. 
orientación y localización. Es en dicha región elel país donde "\e 
encuentran laR zonaR templadas, fríM, los páramoR y las nieveh 
perpetuas. 

En las tierras templadas, la lluvia oscila de los 900 milí­

metroR en las partes bajaR hasta los 3.000 milímetros, como por 

ejemplo en la región de Chinchiná (CaldaR), pero el promedio 

aproximado es de unos 1.500 milímetros como en los alrededoreR 

de Medellín. La temperatura promedia entre los 23" C. en el día 

y los 17° C. en la noche. (1) 


En laR tierras frías la lluvia eR relativamente escaRa a pe~ar 
de que en algunos lugares caen cerca de 1.500 milímetros anua­
les y en la Cordillera Occidental la precipitación es mayor. La 
temperatura promedia oscila entre 17° C. en el día y 5° C. en 
la noche, (2) y en las partes máR altas Re presentan frecuentes 
heladas que afectan los cultivos. 

En los páramos la vegetación consiste en hierbaR enanaR y 
fraylejones, los Ruelos son pobres y la región está casi deshabi­
tada. Según observaciones meteorológicas diRperRas e irregu­
lares, (3) la temperatura mínima varía ele 9° C. a los 3.200 me­
tros a 2,7° a los 3.400 y la temperatura máxima de 17,5° C. a 15° 
e., respectivamente. La diRtribuf:ión de laR lluviaR está determina­
da por las tierras bajas adyacentes y la orientación, por lo general 
es continua durante todo el año. DadaR esas condiciones sólo es 
pORible la cría limitada de ganados en esas reg-iones. (;a bot (4) 
vió hatos de caballos y ganados salvajes en los páramus de la Sie­
rra Nevada de Santa Marta. Sinembargo, esta región no Rirve 
siquiera para la agricultura de RuhsÍi;tencia, aún cuando en el 
Ecuador a altitudeR Rimilares 10R imlios cultivan varioR tipos de 
tubérculos muy resistentes al frío y de los cuales Re alimentan, 
(5) lo cual no pasa de ser una curÍo,qidad que por lo menos por 
ahora, no tiene importancia económica. 

Aislamiento regional 

Wylie (6) di~e que las cordilleras no sólo dividen al País en 
regiones geográficas distintas, sino también en "islas biológi­
cas", con diferentes tipos de plantas e insectos en cada una de 
ellas. Por las circunstancias tan variadas de topografía y cli­
( 1) 	 Wylle. Katohryn H. Op. r it ., n. 6-7. 

(2) 	 Ibídem. 

(3) 	 Hero, N. C. y Larson, M. The OI.f11tatc$ o/ Colombl ll. Pllnllm á and Vene­
zuela. Ca·lIfornln Dlstltute oí Technology, Pasadcna . MlmeografIndo. 
1942, p . 7. 

(4) 	 ._- Cabot. T. D . "The Cabot Expedltlon to the Sierra Ne vada d e Santa Mar­
ta of Colombia. Geographica¿ R evfew. Vol. 29. 1939, p. 609. 

(5) 	 P-latt, R. S .• Latln Amerlca. CountTysides and Region••. Wh lttlesey Hou ­

se, (Mc-Graw-HIll Co.) York, Pa., 1943, p. 256. 


(6) 	 Wylle, K. H .. Ov. cit.. p . 5. 
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ma, nuestra agricultura se caracteriza por su aislamiento regio­
nal y por áre~ autosuficientes. El transporte es difícil debido 
a la topografía del terreno y sólo productos no perecederos y de 
alto pe o específico, t ales como el café se cultivan en escala na­
cional pa ra aba 'tecer otros mercados. La ganadería tiene im­
portancia en todo el país porque los ganados se movilizan por sí 
mismos, mientras que los bananos se cultivan en escala comer­
cial sólo en las proximidades de lo ' puertos marítimos de ex­
portación. 

La falta de vías de comunicación internas no sólo han im­
pedido el movimiento de los productos de r egión a región, sino 
el de los individuos y costumbres, y así no sólo se han quedado 
aisladas la pestes y enfermedades de las plantas, sino también 
los métodos de cultivo regionales; por ejemplo, en las tierras ca­
lientes la herTamienta principal es el machete mientras que en 
las zonas templadas es el azadón a pesar de que para el control 
de la erosión debiera ser lo contrario, y mientras que en la tie­
rra ca.}iente casi no se ara, en las templadas usan el arado de ace­
ro y en las frías el de madera, 

Esto hace que en nuestro país exü,tan diferentes organiza­
ciones conómi as, distintos regímenes alimenticios y distintos 
sistemas de cultivo en cada una de las regiones del país. Esta di­
visión regional es tan notoria que la Misión Currie (1) con~idera 
al país dividido en cuatro zonas distintas y definidas que cons­
tituyen entidades económicas autosuficientes. Dichas zonas son: 
1) - Tolima-Huila y las elevadas mesetas orientales; 2) - La re­
gión de la Costa Atlántica; 3) - Antioquia y 4) - Los departa­
mentos de la Costa del Pacífico. Es claro que aún dentro de eR­
tas cuatro grandes zonas existen secciones completamente aisla­
das y hasta cierto grado autosufi ientes desde el punto de vista 
agrÍ ola que hacen de nuestro país un archipiélago de sistemas 
económicos, 

Distribución de la población 

Al tratar sobre la agricultura de un país se hace necesario 
tomar en cuenta la distribución de sus recursos humanos, La 
población de Colombia es de unos 10 habitantes por kilómetro 
cuadrado, pero esta cifra global no da ni siquiera una idea apro­
ximada de como está poblado el paíR, ya que más del 98 por cien­
to de su población vive en el tercio occidental de la nación, y aún 
dentro de esta zona la fluctuación por departamentos es bastan­
te grande. Por €jemplo, en el Atlántico la densidad de la pobla­
ción era en 1951 de 127,4 habitantes por kilómetro cuadrado y 
en Caldas 85,4, mientras que en el Magdalena era de sólo 8,6 
y en el Chocó de 2,6, (2) Y aún en los mismos departamentos 

(1) 	 CurrIe . L:mchlIn y otros. Bases c{e un Programa de Fomen t o para Co­
lombi a . Banco d e la R epúblIca. Bogotá (21¡ EdicIón) , 1951, pp. 3-4. 

(2) 	 "Dato" ProvIsIona les del Censo d e Población d e 1951" . Semana . Bogotá, 
Vol. 11. N'I 225, S ep t iembre 8. 1951. p . 8. 
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la población se distribuye muy desigualmente; por lo general, 
las zonas metropolitanaR en esto:'> tienen una elevada concent ra­
ción de habitantes mientras que laR á recul rurales están altamen­
te despobladas, ejemplo de ello es el Valle de Meclellín en An­
tioquia en donde se concentra la pOblación industrial de este de­
partamento. 

Con base en la apreciación de James (1), y haciendo las 
adiciones necesarias debidas it In cre:u:itm (le nuevos rl eplLrta­
mentos y al crecimiento ele la poblac ión, las {u'eas de coloniza­
ción de Colombia pueden resumirse as í: 

1. 	 Las altas mesetas el e la Conlillcn-t Oriental 
a) Cundinamarca (con uno el e los dos núdeos). 
b) Boyacá (con dos núcleos ). 

2. 	 Lm-l valles de menor altura 
c) Santander 
d) Norte ele Santander 
e) Cllndinamarca (con uno de los dos núcleos) 
f) Huila 
g) Tolima 

3. 	 La región Antioqueña 

h) Antioquia y Caldas 


4. 	 El Valle del Río Cauca 

i) Valle y Cauca 


5. 	 La región de Pasto 

j) Nariño 


6. 	 La Costa Baja del Caribe 

k) Bolívar y Córdoba 

1) Magdalena 


m) Atlántico 

7. 	 El Valle del Ab'ato 


n) Chocó. 


En términos generales, puede decirse que el Corazón Mon­
tañoso tiene suficiente población para su área y topografía mien­
tras que las tierras tropicales están despobladas. Esta situación 
obligará a la población de las mencionadas zonas montañosas a 
desplazarse hacia las tierras calientes . Este fenómeno ya se ha 
presentado en ciertas áreas en las cuales la proporción hombre­
tierra es tan elevada que no permite mantener más habitantes 
y entonces regiones de gran cr ecimiento vegetativo mantienen 
una población estacionaria, como por ejemplo Tabio, en donde 
en 1938 había una población casi igual a la que existía en 
1905. (2) 

(1) 	 J ..m es , Preston 'E. Lat ín Americu . The Od isscy Pruss. New York. 1942 . 
p . 94 . 

(2) 	 S m itll. T . Lynn. Rodriguez. Jus t o y G a rcin, Luis Ro b cJ' to . rab i o : Estu.­
dio d e la Organi.;:;ac i6n Socia l Rural. Publicaciones d el Mln isterlo d e E­
co n om ia Na c lonaJ . Bo :::,otá . l H44 , P . 28. 
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La desigual distribución de la población creará en ciertos ti ­
pos de suelos, especialmente en los fácilmente erodables, gran­
des probl mas, pues a la larga la proporción hombre-tierra se­
rá tan alta qu favorecerá el minifundiRmo. P or otra parte, la 
despoblación de las tierras tropicales dá origen a latifundios y 
a empresas ganaderas extensivas en tierras de primera calidad, 
mientra que en las montañas los minifundistas usarán en for­
ma descuidada e intensiva las tierras y acelerarán la destruc­
ción de Jos suelos de las pendientes, agudizando por tanto el pro­
bl ma ele la distribución de la población. 

Utilización de la tierra 

Según eáIeuJos oficiales, en 1946 la superficie terrestre de 
Colombia estaba repartida de la siguiente manera: (1) 

Superficie de tierras agríéolas: 

Tierras de labranza y huertas ............. . 2.120.000 Has. 
Praderas y pasthales permanentes . . ....... . 26.300.000 " 
Monte:" y bosqu ........................ . 72.000.000 " 
Superficie dificaela, terrenos baldíos y otros .. . 13.396.000 " 

N o debe de olvidarse, sinembargo, que estos son cálculos 
aproximados y sujetos a revisi6n tan pronto como se conozcan 
los re:mltados definitivos del Censo Agropecuario de 1951. Nos 
parece que la cifra sobre el número de hectáreas de tierras de 
labranzas y huertas es un poco m~ls lJaja, ya que con una pobla­
ción aproximada ele 10.000.000 de halJitanteH para esa época 
daría un prumedio de 2.210 mts~ . pe?' cnpita. Esto es bajo si se 
compara con otros países, y se tiene en c.uenta el poco rendimien­
to de los cultivos en el país. 

Zonas agrícolas 

Hemos visto las distillta:" clasificaciones del país en zonas 
fitogeográficas y de elevación. Sinembargo, éstas no tienen un 
valor económico inmediato. Dentro de ellm; existen regiones máH 
pequeñas pero más homogéneas en euanto a clima, régimen de 
lIuviaR, suelos y organización social que se eRpecializan en la 
producción de uno o más productos agrícolas. 

Estas regiones podrían llamarse más adecuadamente, si se 
hubieran h cho l s estudios necesarios para delimitarlas de una 
manera más pr >cisa, zonas de tipo de agricultura. En el futu­
ro, cuando se haga una clasificación agrícola del país posible­
mente estas zonas sirvan de base para dicha clasificación. 

Estas zonas agrícolas deberán servir en el futuro como nú­
cleo de los estudios ele economía de producción agrícola, por te­

(1) 	 -- F. A . O. Anuario rI.e E.'tlLfLi"ticas AQrícolas 11 alimentarias . 1950 . Volumen 
IV, Parte l. Producción, W ash!n¡¡ton. D. C. 1951 . p. 4. 
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ner todas ellas sistemas de agricultura más o menos conocidos, 
pero cuya verdadera organización económica se desconoce. 

Como en el país no se han hecho todavía estudios serios de 
geografía económica y las publicaciones de la Contraloría Ge­
neral de la República en este campo se han limitado a una reco­
pilación de 10R pocos datos estad isticos de que disponen los de­
partamentos, se dan las siguientes descripciones de la~ zona,:; 
agrícolas para que se tenga una idea aproximada de '3 U.' prin­
cipales características. 

El Valle del Cauea 

Esta región está situada en la zona intermedia entre la tie­
rra caliente y la tierra templada, es decir, alrededor de los 1.000 
metros de altura sobre el nivel del mar. Dada la naturaleza de 
sus cultivos, sinembargo, puede clasificarse más bien como tie­
rra caliente. La forma una gran extensión de tierras planas fá­
ciles de mecanizar; tiene un adecuado abastecimiento de aguas 
para regadío no utilizado en su totalidad, su temperatura varía, 
aproximadamente, de los 17,5° C. a los 33,0° C. con dos estacio­
nes de lluvia y dos de verano. Estas condiciones favorecen el cul­
tivo de muchos productos tropicales especialmente de la caña 
de azúcar y el cacao. 

E st e valle se extiende por ambas márgenes del río Cauca 
desde los umbrales de Quilichao en el Cauca hasta Cartago, Va­
lle, al norte; está densamente poblado y hoy día es la región agrí­
cola más importante del país. Además, tiene un gran futuro por 
ia cercanía a los mercados del interior especialmente Cali, Bogo­
tá y Medellín y a los mercados del exterior como la zona del Ca­
nal, puertos occidentales de los EE. UU. de A., y el lejano Oriente. 

En la zona hay una tendencia hacia la especialización en la 
producción de caña de azúcar, y hoy abastece más del 80 por 
ciento del azúcar producido en el pais. (1) 

El clima, además de favorecer la concentración del azúcar 
en las cañas, hace posible una zafra continua durante todo el 
año. Esto implica un enorme ahorro en el uso de capital de explo­
tación ya que un ingenio pequeño puede rendir tanto como uno 
varias veces más grande en otras regiones. Al cacao, por su par­
te lo favorece la buena calidad del suelo y la altura que parece 
protegerlo de la terrible enfermedad llamada "escoba de bruja". 
Por estas razones, en la región se encuentran las mejores varie­
dades de cacao criollo. 

Debido al desarrollo de las comunicaciones y a la cercanía 
de áreas densamente pobladas se ha incrementado en el Valle 
del Cauca la producción de cultivos tales como arroz, frijoles, 
plátanos, naranjas y otros. El Valle es también un importante 

(1) 	 Varela Ma rtinez. Ra úl. "La Industria 'Pan elera de Colom bia " . Agricultu. 
ra T rop ical . B ogo t.a . Vo· . R. N" 4. 1952. pp . 22 . 

14 ­



eentro ganadel'o y en él está establecida una fábrica de leche en 
polvo n la cercanías de Bugalagrande. 

Zona Bananera 

Con ste nombre se designa a la región situada al norte del 
pa ís entre las pendient s occidentales de la Sierra Nevada y la 

i ' naga Grande de Santa Marta, en el departamento del Mag­
dalena. Es una de las regiones más antiguas del país con agricul­
tura especializada: ya que desde 1890 se comenzaron los cultivos 
de bananos para la exportación, los que se han continuado hasta 
hoy con ólo una pequeña interrupción originada por la Segun­
da Guerra Mundial. S~ calcula que hay alrededor de 12.000 hec­
táreas cultivadas de banano en la ndualiclad y terrenos sufi­
cientes para extenderla a posiblemente unax 30.000. El área 
cultivada que no t iene bananos eRtá ocupada por lo general por 
fincas ganaderaR y algunas de arroz y caña de azúcar. Existe 
ad más una gran cantidad de "rozas" o "conucos", es decir pe­
qu ñas áreas ele agricultura auto:mficiente, ocupada por campe­
xinos nómadas que qucman el monte .Y siembran durante uno o 
dos años pa ra despu6g emigrar él otro lugar y repetir la ope­
ración. 

Con la suspensión de las exportaciones de bananos debido a 
la Segunda Guerra Mundial, algunas de las fincas bananeras fue­
ron sembradas con otros cultivos y se ensayó la parcelación de 
otras. inembargo, una serie de inconvenientes, debidos princi­
palmente a la falta de dirección adecuada, no permitieron reali­
zar el cambio de cultivos. Al finalizar la guerra, el banano, de­
bido a las favorabl condiciones económicas y la libre compe­
tencia, volvió a recuperar la supremacía perdida. Es esta una de 
las regiones más favor cidas del país paTa la producción de fru­
tas tropical ; t iene un suelo muy bueno y un terreno nivelado 
excelente para las operaciones mecanizadas. Por lo general no 
hay problemas de sequía porque muchos ríos pequeños bajan de 
la Sierra Nevada a la Ciénaga Grande .Y sirven para irrigada. 
Se exceptúa la r gión de Sevilla en donde la Sevilla Fruit Co., 
monopoliza las aguas del río de este nombre e impide su utiliza­
ción por parte de los productores nacionales. Por lo general el 
régimen de lluvias de la zona no es suficiente para cultivar to­
do el año sin regadío, debido a lo prolongado de la estación seca. 

Parece ser que el banano tiene solJre otros productos venta­
jas comparativas no sólo económicas sino también sociológicas. 
Las gent s de la región tienen lo que pudiera llamarse "menta­
lidad bananera" y no poseen la suficiente destreza para admi­
nistrar otro· tipos de fincas, lo cual impide los cambios de cul­
tivo. Además, el ,istema que usan los dueños de las fincas de 
bananos pa ra admini strar us propiedades es el absentismo o 
semi-absen tismo y emplean trabajadores muy diestros en las 
labores bananeras rutinarias pero poco expertos en otra clase 
de cultivos, lo cual favorece la producción de bananos en la re­
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glOn. Social y económicamente los bananos nunca han sirIo un 
activo para el pa ís. Entre sus inconvenientes están los vientos 
huracanados que anualmente tumban millones de cepas; la siga­
toka, enfermedad fungosa cuyo control es difícil; y por último 
la amenaza de monopolio internacional de la United Fruit Co., 
que allí actúa a través de su filial la Sevilla Fruit Co., agrava­
do por la falta de unión de los productores localei\ que carecen 
de sentido cooperativista. 

La región está especialmente dotada para el cultivo de pro­
ductos de exportación ya que tiene un ferrocarril de 96 kilóme­
tros de largo que la conecta con Santa Marta , uno de los me­
jores puertos del Caribe. Aun cuando gran parte de la región 
se dedica al cultivo de bananos, todavía hay tierra que pudiera 
utilizarse para incrementar la producción de otros frutos que ne­
cesita el país urgentemente como cacao, frutas tropicales, etc. 
Esto puede hacerse fácilmente debido a que en la región hay el 
material humano disponible por ser el área más densamente po­
blada del departamento del Magdalena. La zona no sólo abaRte­
ce su propio consumo de alimentos sino también gran parte de 
los del vecino mercado de Barranquilla. 

Hoy la región produce la totalidad de IOR bananos que se 
exportan del país, los euales constituyen el segundo renglón de 
exportación de los productos agrícolas de Colombia . . En la actua­
lidad sólo representan de un 2 a un 3 'Yo del valor de lai\ exporta­
ciones totalei\ del país debido principalmente a que su valor ha 
permanecido estable en comparación con 101'1 precios del café 
que i\e han aumentado en más de un lOO por ciento a partir de 
1945. . 

Sabana de Bogotá 

Se denomina así a la regwn situada en las tierras frías a 
unos 2.600 metros de altura sobre el nivel del mar y en donde 
eRtá situada la capital ele la república. Ocupa el lecho de un an­
tiguo lago prehistórico en los Andes Orientales; y comprende 
una enorme extensión de tierras planas, y es tal vez la tercera 
?;Ona agrícola del país. Su clima es apropiado para la producción 
de leche, papaR, hortalizas, trigo y cebada. Debido a que las ra­
zas de ganados europeos de alta producción se adaptan perfec­
tamente a la sabana, Bogotá es el mayor mercado lechero del 
país y debido al alto precio de la crema es posible transportar 
ésta por vía aérea a ciudades tan lejanas como Medellín. La leche 
tiene en la Sabana ventajas comparativas sobre los otros pro­
ductos. 

El crecimiento de la ciudad está contribuyendo a desarro­
llar un mercado de hortalizas, las que j unto con la leche están 
desplazando la producción de trigo y otros cereales del área. 
La influencia del mercado de Bogotá ha obligado a que se hagan 
cambios en la agricultura de la región y se comiencen a usar 
métodos intensivos de cultivos que produzcan mayores rendi­
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mientos. La sabana es un lugar donde la maquinaria moderna 
éstá reemplazando los métodos manuales y en donde los peque­
ños agricultores se verán obligados a cambiar sus sistemas o a 
bajar su niveles de vida si quieren competir con los métodos 
modernos de produ ción. Las condicione. ele la sabana están le­
jos de ser homogén as. En Tabio a unos cincuenta kilómetros nI 
norte de Bogotá, los agricultores usan métodos muy primitivos, 
(1) las fincas son pequeñas y los cultivos dominantes el maíz, la 
papa y el trigo. 

En el futuro, la Sabana dE' Bogotá podrá convertirse en la 
zona lechera de Colombia debido a las ventajas comparativas 
que la producción de leche tiene en ella, y tal vez suceda lo mis­
mo que en el Estado de Wisconsin, EE. UU. de A., en donde se 
operó un cambio de la producción de trigo y otros cereales hacia 
la producción de leche debido precisamente a las ventajas com­
parativas de esta última. En la Sabana, sinembargo, los pro­
blemas de tenencia de tierras harán que este cambio no pueda 
efectuarse muy rápidamente. 

La lluvia en la sabana e.1:; relativamente escasa, alrededor de 
1.000 mm. anuales, pero la evaporación no es muy grande. La 
temperatura baj a alarga el período de crecimiento de las plan­
tas y las heladas constituyen un serio riesgo para la mayoría de 
los cultivos, sobre todo para aquellos que como el maíz también 
pueden crecer en las zonas calientes. Estas condiciones adver­
sas a los cultivos indirectamente favorecen el desarrollo de la 
ganadería. 

Valle del Río Sinú 

Uno de los centros agropecuariog más importantes de la 
Costa Atlántica es la región del río Sinú. Este río atraviesa el 
área clasificada como de bosques tropicales y bosques ecuatoria­
les (2) en su parte alta y media y en su parte inferior una zona 
de bosques sabaneros y subxerofíticos. J ones (3) clasificó esta 
región como distritos ganaderos y de agricultura general que en 
gran parte es tá formada por 10s llamados "playones" que están 
inundado en invierno, pero que en la estación seca tienen bue­
nos pastos. 

El río Sinú corre de sur a norte por la parte occidental del 
país y paralelo al río Magdalena. Alrededor de él se concentra la 
industria pecl1aria del departamento de Córdoba, la mayor del 
país. Prácticamente todo el valle está cubierto de pastos en su 
mayoría artificiales y tiene un buen abastecimiento de aguas. 
Hoy existe la tendencia a incrementar en dicha área algunos cul­
tivos tales como algodón, arroz y maíz, pero con especialidad el 
( 1) Smlth. T. L " Díaz ROdrígu ez. J .• y García. L. R. Op . cit. pp. 34-55. 

(2) Smlttl. A. C . y John ston. L . M. Op. cit., p . 11. 

(3) J ones. Claren ce F . South A1TLeTJca. Henry Holt & Co.. New York. 1930. 
p. 555. 
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primero cuya área aumentó de unas 200 hectáreas en 1948 a más 
de 2.000 en 1949. Este incremento en la producción agrícola ha 
sido debida en parte al mejoramiento de las vías de comunica­
ción. Entre los inconvenientes más grandes para que esta pro­
ducción continúe aumentando están la falta de habilidad de los 
naturales de la región para las labores agrícolas especializadas 
por cuanto la mayoría de ellos sólo han criado ganados, y la cre­
ciente resistencia de los dueños de las tierras para alquilarlas 
para que se cultive en elIas ya que esto a la larga significará 
una disminución de sus empresas ganaderas. A pesar de ello 
esta zona sigue siendo una de las mejores áreas potenciales pa­
ra el incremento de la agricultura por sus facilidades para la 
mecanización y la calidad de sus suelos. La región por lo pron­
to sólo cuenta con comunicación con Cartagena, pero dentro de 
muy poco estará conectada con Medellín y los otros mercados 
del interior del país, lo cual estimulará la producción. El proble­
ma del transporte del ganado ha sido solucionado en parte con 
el establecimiento de un centro de distribución de carnes por vía ­
aérea en Planeta Rica. En el Sinú también hay un pequeño inge­
nio azucarero en Berastegui. 

Zona cafetera Occidental 

Aún cuando en 13 de los 16 departamentos colombianos se 
produce café, dicha producción no está proporcionalmente distri­
buída entre ellos. El solo departamento de Caldas produce una 
tercera parte del grano y junto con el Valle, Antioquia y Tolima 
producen las cuatro quintas partes del total. Es decir que de los 
cinco millones de sacos que exporta Colombia, cuatro se produ­
cen en esos departamentos. 

La producción cafetera está pues concentrada en las pen­
dientes de la Cordillera Central principalmente en la región del 
Quindío, Caldas, debido en gran parte a las ventajas comparati­
vas que esta zona presenta para la producción cafetera. Muchos 
de los suelos en donde se cultiva el café ~\On de origen volcáníco, 
la topografía es áspera y no permite gran varíedad de cultivos, 
la tierra está bastante dividida en fincas familiares y los agri­
cultores se han dedicado por varias generaciones a este cultivo, 
estas razone:;; a su vez influyen en que el café que produce dicha 
área es el de mejor calidad del país. 

No es probable que esta región deje de producir café dado 
las ventajas comparativas que tiene este fruto y también por­
que sería extraordinariamente difícil producir otros cultivos en 
escala comercial en regiones tan quebrada:;;. Hay que anotar, 
sinembargo, que esta región abastece sus propias necesídades de 
comestibles tales como frijoles, plátanos, maíz, panela y algu­
nas frutas por cuanto la finca cafetera por lo general también 
tiene cultivos de pan-coger y a veces de ganadería y caña. 

El café no se produce en una zona continua como los bana­
nos, pero las características de la zona cafetera son muy simila­
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res y las regiones productoras de los cuatro departamentos men­
cionados se pueden tomar como zona independiente. 

Valles del Alto Magdalena 

En la parte alta del valle del río Magdalena existen varias 
zonas planas, algunas regadas por ríos que bajan de las Cordille­
ras Central y Oriental, apropiadas para la agricultura mecani­
zada y que hoy día están siendo cultivadas con métodos moder­
nos. En estas zonas últimamente se han incrementado algunos 
cultivos, especialmente algodón, oleaginosas, maíz, frutales, ca­
ña de azúcar y tabaco. 

En algunas partes de esta región, como en Armero, las llu­
vias están muy bien distribuídas durante todo el año y en otras 
partes se están llevando a cabo proyectos de riego. En la región 
de Pajonales se cultiva caña aun cuando los resultados no son 
tan satisfactorios como en el Valle del Cauca debido a las con­
diciones climatológicas reinantes en esa zona. 

Las buenas vías de comunicación con los centros poblados 
del país, especialmente con Bogotá, les dan grandes ventajas a 
estos valles para la producción agrícola. -Los problemas de te­
nencia de tierras, sinembargo, monocultivo y minifundio (1) 
pueden estorbar seriamente su desarrollo. 

Las principales regiones que forman esta zona son El Es­
pinal, Guama, Armero, La Dorada y también Amba,lema, Mari­
quita y Venadillo. En los últimós años esta zona se ha converti­
do si no en el primero en el segundo productor de algodón del 
país. 

Zona Algodonera de la Costa del Caribe 

Con el desarrollo de las fábricas de textiles en Barran­
quilla ha aumentado la producción de algodón en la Costa 
Atlántica y de las regiones circunvecinas de Bolívar y el Mag­
dalena, a pesar de que las variedades cultivadas y los méto­
dos de cultivo no son los mejores del país. Este incremento en 
la producción de algodón a la vez ha aumentado la competen­
cia entre el algodón y los productos alimenticios locales como la 
yuca y el plátano, como también con la ganadería por las tierras 
de la zona. 

Jones (2) clasifica esta zona como el distrito algodonero y 
azucarero del Caribe. En verdad el algodón predomina en toda 
la región mientras que la producción de caña se concentra en una 
pequeña zona alrededor elel Canal del Dique, en donde desde ha­
ce muchos años se estableció un ingenio para abastecer las nece­
sidades locales. En esta zona también se produce caña para abas­
tecer la demanda de panela y de mieles para la fabricación de 

(1) Wltt. Lawrence y Samper . Armando. "Espinal: Un caso de Mlnifunllo 
en Colombia". Agricultura Tropical. Bogotá, Vol. 1, N I' 9 , 1945, pp . 45-50. 

(2) Jones, C:. F . 011 . ci t .. p . 555. 
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licores, de los depártamentos costeños . La producción de azúcar 
en esta región no tiene las mismas ventaj as comparativas que 
en el Valle del Cauca, ya que la zafra tiene que limitarse a seis 
meses al año debido a las lluvias. En ] 947 esta zona sólo pro­
dujo junto con el ingenio situado en Berastegui en la región del 
río Sinú, un 11,57 del azúcar colombiano. (1) 

En cuanto a la producción de algodón, esta zona ha declina­
do en importancia debido al incremento de otras regiones, espe­
cialmente el Valle de Armero. En 1937-38 produjo el 64 por 
ciento de la cosecha total, pero en 1948 sólo produjo un 51,5 por 
ciento. De los 7.000.000 de kilos cosechados en 1948 el departa­
mento del Atlántico produjo 4.000.000, el Magdalena 2.500.000 
y Bolívar 500.000. (2) Los inconvenientes que han impedido un 
mayor desarrollo de la producción algodonera son difíciles de 
resolver debido a la competencia de la ganadería por las tierras 
y la falta de conocimientos de 10!-l agricultores que usan técnicas 
primitivas y variedades arbustivas. La otra zona algodonera en 
la Costa Atlántica, la de Montería, ya se mencionó al hablar del 
valle del río Sinú. 

Zona Tabacalera de Santander 

Aun cuando el tabaco se cultiva en todos los departamentos 
con excepción del Chocó, debido a los monopolios departamenta­
les, parece que el departamento de Santander del Sur tiene ven­
tajas comparativas para su producción. Esto en parte se debe a 
que los gobiernos departamentales de Santander, en contraste 
con los de otros departamentos, no han obstaculizado la produc­
ción tabacalera con una legislación absurda y obstructiva, y así 
muchas regiones del departamento se han convertido en centros 
productores. Desde los tiempos coloniales el tabaco ha sido uno 
de los cultivos más importantes de esta región y hoy existen po­
sibilidades no sólo de abastecer el mercado nacional sino para ex­
portar, ya que el tabaco santandereano es uno de los de mejor 
calidad que se producen en el país. Los principales municipios 
productoreH Ron los de García Rovira, Zapatoca, y los valles de 
los ríos Chicamocha, Suárez, Ponce, Sogamoso, Río Negro y Ca­
ñaveral. Es de anotarse que el sistema que usan en Santander 
para cultivar el tabaco contri buye a la erosión de los suelos y 
muchas áreas han tenido que abandonarse por tal motivo. 

Zonas Fruteras del Altiplano Oriental 

En las mesetas frías de la Cordillera Oriental, en los alre­
dedores de Duitama, Paipa :y Chiquinquirá en el departamento 
de Boyacá y de Chía en el de Cundinamarca, existe una tenden­
cia hacia la especialización en la producción de frutales no tropi­
cales tales como manzanas, peras, melocotones, duraznos, mem­
( 1) Vare!a Ma rtinez . R a úl. ECOnomfa Agrícola d e Columbia MInIsterIo de 

Agricultura y Gana d e rí a. Dlvlsln de Economla Rural. Gogotá. 1949. 

(2) Ibldem. p . 73. 



brillos, etc. Aún cuando todavía no hay grande::; huertos especia­
lizados en su producción, se cultivan como sub-productos en 
muchas fincas. El fomento de los frutales tiene buenas perspec­
tivas porque podría abastecer los mercados nacionales, y con 
ello no sólo se contribuiría a conservar los suelos de dichas re­
giones, que están siendo destruídos rápidamente por la erosión, 
sino también a mejorar la dieta colombiana en esas zonas en que 
prácticamente no se consumen frutas. Es claro que para ello ha­
bría que mej orar las variedades y técnicas de cultivo.- La zona 
frutera, al igual que la cafetera no es continua sino que está 
formada por varias regiones a lo largo de la Cordillera Oriental. 

Altiplano de Pasto 

Al sur del país, cerca a la frontera con el Ecuador hay una 
zona de aproximadamente 2.500 metros de altura que forma la 
llamada meseta de Pasto. Esta región es bastante fértil debido a 
su origen volcánico y por su altitud está clasificada como tierra 
fría a pesar de no encontrarse a más de un grado de latitud al 
norte del ecuador terrestre. La principal producción de esta re­
gión es trigo, cebada, papas y algunos frutales, y su población 
sobrepasa el medio millón de habitantes. Lo difícil de los t¡'ans­
portes ha mantenido a esta región hasta hace poco, al margen de 
la economía nacional, pero en el futuro podría convertirse en un 
centro de producción de papas, pues parece que este cultivo tie­
ne allí ventajas comparativas. Existe en la zona un serio pró­
blema de tierras ya que el minifundio es predominante, y la ma­
yoría de la población se agrupa en torno a 7.000 km~. 

La Región de Urabá 

Esta región está localizada al noroeste del país en la zona 
de lluvias tropicales denominada Costa del Pacífico y Valle del 
Atrato. Su único cultivo comercial, los bananos, parece que desa­
parecieron con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, pero 
a su vez esta permitió la posibilidad de desarrollar allí una zo­
na cauchera. Por medio de un acuerdo cooperativo de los gobier­
nos de Colombia y de los Estados Unidos de América, se esta­
bleció una plantación de caucho que ya sobrepa~a las 400 hec­
táreas, y que ha demostrado que las perspectivas para el desa­
rrollo del caucho en la región son buenas. 

La colaboración intergubernamental comenzó en 1942 con 
el establecimiento de un semillero de caucho. Los motivos para 
que se escogiera dicha región fueron la fácil colonización, su pro­
ximidad al mar, y conexiones terre. t res con el interior del país, 
a más de las con di dones favorables de suelo y clima para el cul­
tivo del caucho. (1) 
(1) 	 -- Schultes. Ri chard E . "Aprovechamiento Cientí Clco d e una Riqueza Na­

tural Colombiana". Agricultura Tropical. Bogotá . Vol. 2, N ? 12, 1946, 
p. 32. 
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Además del caucho puerlen cultivarse en esta zona ciertos 
productos tropicales adaptados al área y también puede desarro­
llarse una buena ganadería debido a la calidad de los pastos. 
Los principales inconvenientes para su colonización son la falta 
de vías de comunicación adecuadas y las malas condiciones sani­
tarias. El departamento de Antioquia está empeñado en abrir 
esta zona para conseguir un puerto marítimo, desplazar hacia 
ella parte de su población y formar un núcleo de producción agrí­
cola para abastecer sus mercados interiores. Hasta ahora, sinem­
bargo, pese a varios estudios teóricos, el intento de colonización 
no ha pasado de iniciar la construcción de una carretera al mar 
y de varios proyectos de colonización entre los cuales merece ci­
tarse el del Ing. Agr. José María Isaza. 

Zona de Villavicencio 

Al Suroeste de Bogotá, en las tierras bajas del este, hay 
un importante centro ganadero que abastece parte del consumo 
de carnes de la capital. Las posibilidades de desarrollar toda la 
región que se extiende desde Villavicencio hasta las fronteras 
con Venezuela son muy discutidas , especialmente en lo que se 
refiere a los llanos propiamente dichos. Según Whyte (1) esas 
áreas pueden explotarse bien mejorando las condiciones presen­
tes o colonizando nuevas áreas; y afirma, que no se han hecho 
investigaciones en ninguna parte del mundo concernientes a ese 
tipo de tierras tropicales y que el principal factor que influirá en 
su desarrollo será el económico, tal como transportes, mercados, 
costos de producción, costos de mejoramiento y deseo de los agri ­
cultores de mejorar dichas áreas. Parece que gran parte de esta 
región está más adaptada para la cría de ganados pues muchos 
de sus suelos no son suficientemente buenos para la agricultura 
intensiva (2) y el transporte es difícil. En la región clasificada 
como de bosques tropicales que se extiende entre los llanos pro­
piamente dichos y la cordillera de los Andes, similar a la zona 
de Villavicencio, existen suelos aluviales magníficos. Es en ei'l­
ta misma región en donde se encuentra localizada la Colonia Tu­
rén en Venezuela, en la cual se está llevando a cabo con gran 
éxito una colonización en gran escala que ha puesto en produc­
ción parte de esa fértil área. 

La AmazonÍa 

Al sur de los llanos, del río Guaviare hacia la frontera co­
lombiana con los países del sur, se extiende el valle del Amazo­

(1) 	 Whyte, n.. o . "The Grasslands of Latln Amerl.ca". Chron ica Botanica. 
Vol. 6, 1941 . . pp. 443-446. 

,:0 	 Dennett, H. H., Huooell , D . S ., Hull , W . X .. y Caudle , J. E. Land Con­
d i t-ions in Venezuela· and their Re/ation.' t o Agriculture and Himan­
Welfare . Soll Conservatlon Mlsslon to Venezuela. U . .s. Dept . Agr ., Sol! 
Conserv:l tlon Servlce . Washington , D . C .. 1942, p. 46. 
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nas también llamado Amazonía Colombiana. (1) Schultes esti ­
ma que esta región ocupa un área aproximada de 320.000 kiló­
metros cuadrados con una topografía ondulada cubierta de bos­
ques ecuatoriales y cruzada por ríos difíciles de navegar; la po­
blación la calcula en unos 35.000 habitantes, en su gran mayo­
ría indios que están esparcidos por todo el territorio. La falta 
de minerales, posiblemente debido a la falta de exploración ade­
cuada, hace que el futuro de esta región dependa de la agricul­
tura y la silvicultura. Schultes (2) sostiene la tesis de que si 
se da atención adecuada y buena dirección, el futuro agrícola de 
dicha región puede ser muy bueno, especialmente en cuanto se 
refiere a la producción agrícola de frutos tropicales y de ma­
deras finas. El mayor obstáculo para su desarrollo es la falta de 
vías de comunicac.ión de las que carece en absoluto, ya que hasta 
la fecha el único medio de transporte son los aviones ofitialeR 
porque las compañías privadas de aviación no han podido desa­
rroIlar sus servicios debido a lo escaso de la población y el poco 
volúmen de la producción. 

Otras zonas 

Además de las zonas agrícolas ya enumeradas, que econó­
micamente son las más importantes del país y muchas de las 
cuales tienen ya una marcada tendencia hacia un tipo definido 
de agricultura, existen en Colombia otras regiones tambiénim­
portantes tanto por sus características geográficas peculiares 
como por su tendencia a especializarse en la producción de cier­
tos cultivos y a las cuales puede clasificarse como zonas meno­
res. Estas zonas son: 

1) - Las Sabanas de Bolívar, áreas onduladas y con poco 
abasteeimiento de aguas, especializadas en la producción de ga­
nado; 2) - VaIledupar y las Sabanas del río César, zona gana­
dera y de agricultura de "rozas" o "conucos"; 3) - La Penínsu­
la de la Guajira, zona árida especializada en la cría de ganados, 
preferentemente caprinos; 4) - El Valle de Cúcuta, zona gana­
dera y de cultivos especiales como arroz; 5) - La Isla de Mom­
pox, zona ganadera y productora de naranjas; 6) - La región de 
Puerto Berrío, zona de receba para los ganados que vienen des­
de Bolívar; 7) - Zona de Florencia y el sur de Huila, con culti­
vos de arroz y ganados; 8) - Región de Ovejas y el Carmen de 
Bolívar, especializada en la producción de tabaco; 9) - Zona de 
Villa María, Caldas, especializada en frutales; 10) - Zona de 
Tamalameque, Chiriguaná y La Gloria, especializada en la pro­
ducción de ganados y cultivos de arroz; 11) - Llanos del Tolima, 
zona ganadera; 12) - Región de Ocaña, especializada en la pro­
ducción de ajos y cebollas; 13) - Valles de Sogamoso, zona produc­

(1) Smlth, A, C, y Johnston. I. M . 01l. cit. P. 11. 

(2) -- Schultes, R!chard E. "Esperanzo. Agronómica paro la Amazonia Co!om­
blan,,". Agricultura Tropical. Suplemento Agronómico NO 2, Bogotá, Vol. 
2, N . 2, 1946, pp . 5-22. 
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tora de papa y trigo en las tierras frías; 14) Valles del río San 
.Jorge, en Bolívar y Córdoba, zona ganadera y de agricultura de 
"rozas" o " conucos"; 15) -Zona del Cauca en Antioquia, espe­
cializada en la ceba de ganados; 16') - Zona tabacalera de Am­
balema, Tolima; 17) - La región del Calima, situada en la parte 
occidental del deoartamento del Valle elel Cauea, en la zona cla­
gificada como Co'sta del Pacífico y Valle del Atrato, similar a la 
región de Urabá; y así por el estilo mucha¡;; otras zonas de me­
nor importancia que están diseminadas por todo el país. 

CULTIVOS 
Café 

El café es el principal cultivo colombiano, a pelOar de no 
ser una planta nativa del hemisferio occidental sino que fue in­
troducida al país por los españoles aproximadamente en 1723. (1) 
Los primeros sacos de café se exportaron de Colombia en 1834-35, 
fueron unos 2.595 de 60 kilos cada uno; (2) ya en 1894 se ini­
cia la era del predominio del café en las exportaciones y para 
1905 el café representa el 57 por ciento del valor total de las ex­
portaciones de mercancías. (3) Hoy aproximadamente una cuar­
ta parte de la población colombiana depende directamente del ca­
fé para vivir y prácticamente todos los colombianos están co­
nectados directa o indirectamente a este cultivo ya .. que su im­
portancia sobre la balanza comercial y la vida del país es deci­
siva. (4) 

El rápido y continuo desarrollo de este cultivo en el país 
se ha debido a que encontró en la zona cafetera del Occidente 
muchas ventajas comparativas. Una de las más importantes, es 
el hecho de que como se cultiva bajo sombra ayuda a proteger 
los suelos de las vertientes inclinadas en donde se siembra; se 
ha comprobado que cuando la sombra es adecuada la erosión es 
prácticamente nula a menos que la pendiente sea excesiva. Co­
mo es un producto concentrado, ya que sólo se utilizan las se­
millas, su transporte es relativamente fácil y barato dado su alto 
valor específico en relación a su peso. El hecho ele que no es un 
fruto perecedero, sino que al contrario, parece que el almacena­
miento por un corto espacio de tiempo además de ser fácil me­
jora la calidad del grano, hace que las demoras en su tránsito 
hacia el exterior no deprecien mucho su valor. Esto es sumamen­
te importante si se tiene en cuenta que a veces un saco de café 
requiere de 5 a 6 meses para viajar desde la finca hasta el puer­
to de exportación. (5) 

(1) 	 Samper . Arma ndo. Import ancia del Café en el Comerc io Ex /er ior de Co­
lo mbi a . F ederación NacionRl d e. Ca f e¡ '!Ios. Bogo tá . 1948. p . 7 . 

(2 ) 	 Ibi dem , p . 7 

( 3) 	 Ib id em , p . 20 . 

(4) 	 Ib idem, p . 141. 

(5) Wyllc . K . H . 011. c it .. p . 56 . 
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El café también está adaptado a las regiones en que por mo­
tivo del clima se concentra la población colombiana y como no 
requiere de maquinarias complicadas para su beneficio en la fin­
ca, ha favorecido la división de las tierras en pequeñas fincas de 
propiedad familiar. 

Otros cultivos con características diferentes. no hubieran 
prosperado en las zonas montañosas porque de ellas es casi im­
posible exportar productos perecederos a otras regiones. Los ar­
tículos que ocuparon una posición importante en las exportacio­
nes colombianas en el siglo pasado, tales como la quina y el cau­
cho, no se cultivaban en fincas sino que eran productos foresta­
les a los que sólo había que recolectarlos. Además, el caucho cre­
ce en los bosques ecuatoriales donde son difíciles aún hoy día las 
condiciones de vida. El algodón y el tabaco, que también desem­
peñaron un papel importante en las exportaciones, no se adap­
tan fácilmente a las zonas montañosas porque no toleran el som­
brío y cuando se cultivan en las pendientes contribuyen a la des­
trucción de los suelos. Los cereales protegen algo el suelo pe­
ro no lo suficiente cuando las pendientes son inclinadas y no 
se siembran en curvas de nivel. 

Desde 1927 el café ha sido controlado por la Federación Na­
cional de Cafeteros y su importancia en la economía del país es 
tal que no se le incluye en los planes agrícolas nacionales sino 
que ocupa un lugar t:eparado e independiente. Sólo recientemen­
t~ la Misión Currie lo incluyó en el programa general para la 
agricultura. El Café propiamente hablando es el único artículo 
colombiano de exportación ya que los otros en su mayoría Ron 
controlados por capital extranjero, tal como, los bananos, el oro, 
y hasta hace poco gran parte del petróleo, y las otras exporta­
ciones tienen muy poca importancia como son los cueros, el ga­
nado, la quina y el azúcar. En café, menos del 5 por ciento de la 
industria está controlada por extranjeros y últimamente con el 
desarrollo de la Flota Mercante Grancolombiana, los fletes de 
exportación ele este producto, o sea el transporte del mismo ha 
pasado a manos colombianas. 

El café, como ya se dijo, se cultiva en 13 de los 16 departa­
mentos del país, pero sólo 4 producen más del 80 por ciento. El 
censo cafetero más reciente, ya que todavía no hay datos dispo­
nibleR del censo de 1951, se hizo en 1932 y dio un total de 164.161 
fincas o plantaciones, de las cuales 86,75 por ciento tenían menos 
de 5.000 árboles o sea unas 3 hectáreas de café aproximadamen­
te. Tal vez ha habido un rápido aumento tanto en el número de 
fincas como en el área cultivada, ya que en 1932 exportamos 
3.186.000 sacos mientras que en 1949 la exportación fue de 
5.410.000 (1) sacos. El Jefe del Departamento Técnico de la 
Federación Nacional de Cafeteros declaró a la Misión Currie (2) 

(1) Colombia. Dirección Nacional d e Estadistica. Anuario GC1,cral de Esta­
distica. 1949. Imprenta Na.clonal. Bo~otil, 1952, pp. 311. 

(2) Currle, Lauchl1n y otros . O'p , cit ,. p, 425. 
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que "la adopción de prácticas avanzadas de cultivo inclusive la 
buena selección y preparación de los suelos, la propagación de 
variedades seleccionadafl en los viveros y de mejores métodos de 
trasplante, poda, sombrío y descerezamiento, así como más efec­
tivas técnicas para el proceso y secamiento, han duplicado casi 
la producción del café en los últimos ocho años". Esta asevera­
ción sinembargo, parece un poco exagerada pues de ser así la 
superficie sembrada en café ha permanecido igual por los últi­
mos veinte años y el aumento real debido a las prácticas citadas 
es posihle que alcance de un 20 a un 25 por ciento en la produc­
ción y que para alcanzar la producción total de cinco millones y 
medio de sacos haya sido necesario sembrar un área mayor que 
la que existía en 1932. 

Según Samper (1) de los preeios del grano y el volumen de 
las exportaciones dependen muchos resortes de la econqmía na­
cional ya que el café es el mayor medio de compra que tiene el 
país para adquirir divisas y contribuye a ser un factor inflacio­
nista o deflacionista sobre los precios internos en general. Con 
buenos precios del café hay prosperidad en todas las regiones 
agrícolas dada la importancia del café sobre la balanza comer­
cial. En términos de 1945, una cosecha un 10 por ciento inferior 
a la normal o sea una exportación de 515.000 sacos menos, signi­
ficaría para el país una reducción del 35 por ciento en el saldo fa­
vorable de su balanza de exportación, (1) y una baja de 1 cen­
tavo por libra en New York, significa que el país dejaría de 
recibir aproximadamente unos $ 10.000.000 en circunstancias si­
milares. Del valor total de las exportaciones de Colombia, sin in­
cluir el oro, de los $ 3.168.311.000 exportados desde 1834 a 1944, 
el café ha aportado unos $ 2.079.752.000 ó sea un 65 por cien­
to. (2) De 1945 a 1949 la exportación anual promedia fue de 
cinco millones y medio de sacos de café, que l'epresentaron al­
rededor del 78 % del valor total de las exportaciones. En 1950 
la producción descendió, con la consiguiente rebaja en las ex­
portaciones, pero en compensación, el precio del producto se ele­
vó considerablemente. En todo caso el mejoramiento del inter­
cambio comercial tiene origen fundamental en la situación más 
fa vorable del café en el mercado internacional. (3) 

Entre los objetivos de producción que la Misión Cm"rie ha 
fijado para Colombia en 1955 está el de café con 461.000 tone­
ladas, que equivalen a un incremento anual de 3,25 desde 1946 
hasta 1955, y que la Misión consideraba un objetivo fácil de al­
canzar. (4) Sinembargo, tal vez no se logre por cuanto los datos 
estadídic03 más recientes denotan un estancamiento en la pro­

( 1) S a mper, Arma ndo. Op. cit ., p . 108. 

(2) 

(3) 

!bldem. 

Na ciones Unidas. Comisión E con ómica p a ra 
y t ende nc ias Recientes de la Economía CoLo
S esion es . México, D. F. Mimeogra fia do , 1951, 
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(4) Currle, La ucl111n y otros. 011. eit ., P . 425. 



ducción en alrededor de cinco millones y medio de sacos y una 
disminución en 1950. Es claro que hoy día existe el incentivo de 
los precios que haría factible alcanzar esa producción, pero al 
mismo tiempo hay otros factores sociales que operan en contra 
y que tendrán un marcado efecto en ello. 

Bananos 

Los bananos junto con los plátanos son uno de los princi­
pales productos de las zonas tropicales y cafeteras de Colom­
bia, pero la producción para la exportación está localizada úni­
camente en la Zona Bananera del Magdalena. Esta región, co­
mo ya se dijo, es una de las áreas irrigadas más grandes de Co­
lombia, está situada en las vecindades de un puerto de mar 
con el cual está conectada por un ferrocarril. Antes de la guerra 
también se cultivaron bananos para la exportación en la región 
de Urabá, pero en escala muy limitada. 

Los bajos precios pagados por la compañía compradora y 
la gran cantidad de rechazos en las épocas de alta producción 
en otras zonas mundiales, limitaron la expansión de la zona ba­
nanera. Las exportaciones fluctuaron mucho antes de ser sus­
pendidas por la segunda guerra mundial, oscilaron de 167 mi­
llones de kilos en 1921 a 18:1 en 1939, pero durante ese período 
hubo l.!,,! m:; yimo (1 : 226 millone,> de kilos en 1930 y un míni­
mo de 97 millones en 1931. (1) Por estas fluctuaciones se ve el 
perjuicio que recibieron los agricultores nacionales durante la 
depresión de 1930, lo que se reflejó en ganancias para la com­
pañía exportadora que en 1931 al llevar al mercado una can­
tidad inferior en más de 50 por ciento al año anterior recibió pre­
cios por unidad superiores y el perjuicio lo recibieron los agri ­
cultores quienes no vendieron sino la mitad de su producción. 

Las ventajas comparativas de la zona bananera para la 
producción de bananos estriban en el clima y las cercanías a 
los mercados europeos. Aún cuando los bananos fueron y han 
vuelto a ser el segundo artículo agrícola colombiano de expor­
tación, los productores nunca han ejercido sobre éstos el con­
trol que los productores de café ejercen sobre dicho grano. Los 
bananos se exportaban y se están volviendo a exportar bajo el 
control de un monopsonio (2) (un solo comprador) aún cuan­
do éste todavía no domina la totalidad de las compras como an­
tes. Durante la segunda guerra mundial se abandonó el cultivo 
de bananos en la zona debido a la falta de mercados. Al finalizar 
la contienda las exportaciones fueron reanudadas y ahora los 
precios pagados por las empresas colombianas que compiten en­
tre sí son tres veces superiores a los precios de la compañía ex­

(1) 	 Colombia . Contl'aloria Gen eral d e la R epÚblica. Anuario de Comerc~ o 

Exterior . Bogotá, 1921-1939. 

(2) 	 Roblnson, Jonn. La Economía de la Competencia Imperfecta . Editorial 
Agullar . Madrid, 1946. p. 252. 
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tranjera que espera que aquellas fracasen para imponer sus ba- . 
jos precios cuando no haya competidores. 

Los bananos, desde hace mucho tiempo, han ocupado el se­
gundo renglón de las exportaciones agrícolas colombianas des­
pués del café y han alcanzado a v'aler hasta un 10 a 12 por cien­
to del total de las exportaciones de la nación. Hoy sinembargo, 
debido a que el precio del café ha aumentado muy rápidamente, 
su valor es sólo de un 2 a un 3 por ciento del total. Por lo gene­
ral la industria bananera ha sido más bien descuidada, la orga­
nización de las fincas es desconocida excepto para la compañía 
monopolística y para unos cuantos agricultores que llevan conta­
bilidad. Las ganancias de los agricultores antes de la guena no 
eran tan altas como ellos creían ya que para más de un 40 por 
ciento de ellos fue un negocio que dio pérdidas. (1) Tampoco la 
nación se benefició mucho, pues a pesar de que ésta grava con 
un impuesto las exportaciones, la deuda que quedó al fracasar 
la industria bananera posiblemente fue mayor o igual a lo que 
dicho impuesto le pudo haber producido al gobierno durante 
los años que existió antes de la guerra. 

Desafortunadamente para la industria, al reanudarse el ne­
gocio, el gobierno ha aceptado que mientras el grupo de expor­
tadores colombianos opere en condiciones de libre competencia, 
los productores colombianos que, generalmente bajo presión por 
falta de agua, firman sus contratos con la compañía extranje­
ra tengan que aceptar sus duras condiciones monopsonistas. Por 
ejemplo en esos contratos se estipula que los agricultores acep­
ten por un período de diez años los bajísimos precios de la pre­
guerra, y el gobierno ha convenido que en una de las cláusulas del 
contrato la compañía se reserve el derecho de cancelarlo si se ele­
va el impuesto nacional de exportación, lo que hasta cierto pun­
to obstaculiza las medidas económicas que el gobierno necesite 
tomar para hacerle frente a las cambiantes condiciones económi­
cas durante un período tan largo. 

En la zona bananera se usó por primera vez en el país, el 
helicóptero para combatir las enfermedades de las plantas. Se 
llevó allá con el fin de controlar la "Sigatoka", pero fracasó por­
que se empleó sin estudios previos y el fungicida que tenía que 
aplicarse en forma de polvo no fue lo suficientemente efectivo 
para combatir la enfermedad dadas las condiciones ambienta­
les. Además, el gobierno y en particular la Estación Agrícola 
Experimental de la región no se interesaron en dicha campa­
ña que tuvo que ser financiada por una compañía particular 
mientras que los investigadores colombianos se dedicaban a es­
tudiar asuntos muy distintos de los bananos y sin ninguna apli­
cación práctica para dicha área. 

La Misión Currie no cree mucho en el futuro de la expan­
sión de la industria bananera y considera que a lo sumo el au­

(1) 	 Bel t rá n a., Gre~orlo . "Bases p a ra la R eo rga.nlzación d e IR Industria Ba­
nanera" . Agri cultura Tropical. Bo\;o tá. Vol. 1, Nos . 6 y 7. 1945, p . 11. 
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mento de la producción para 1955 podría ser de un 10 por cien­
to si se consigue explotar banano en la zona de Tumaco. (1) 
A pesar de esto creemos que el banano sigue teniendo grandes 
posibilidades sobre todo en condiciones de libre competencia y 
más ahora que Alemania ha aparecido como comprador en el 
mercado internacional. Si a los productores nacionales o mejor 
dicho a aquellos que operen en condiciones de libre competen­
cia se les cede el mercado europeo, la industria podría expan­
dirse grandemente, hasta alcanzar el auge que tuvo en 1930 cuan­
do la producción fue mucho más del doble de la actual. Prueba de 
ello es la rápida recuperación que ha tenido la industria que de 
cero al finalizar la guerra pudo exportar más de tres millone¡.¡ 
de racimos en 1947 y seis en 1949, o sea un aumento de un 100 
por ciento en esos dos años. Lo que en el futuro podría impedir 
que este acelerado crecimiento siguiera es la actitud monopso­
nista de la Sevilla Fruit Co., a quienes interesa la producción 
bananera de Colombia como un suplemento a la producción de 
la América Central. Otro obstáculo sería la competencia ruino­
sa que se hacen entre sí los productores nacionales y que si bien 
temporalmente ha favorecido a los agricultores porque ha obli­
gado a los empresarios a operar en condiciones de libre compe­
tencia, es necesario regular en el futuro para poder lograr que 
las empresas colombianas subsistan y eviten que la United Fruit 
establezca nuevamente su monopsonio en perjuicio de los in­
tereses de los agricu'ltores colombianos. 

La producción de bananos según las últimas estadísticas 
oficiales (2) es la siguiente: 

Año Racimos Valor Valor 

exportados total promedio 

1947 3.339.000 $ 7.912.979 $ 2,37 
1948 4.716.000 $ 10.623.738 $ 2,25 
19L19 6.280.000 $ 16.847.415 $ 2,68 

Caña de azúcar 

El cultivo ele la caña de azúcar está distribuído por todo el 
territorio nacional en las tierras calientes y templadas, la razón 
para ello estriba en que cada departamento tiene su monopolio 
de licores y utiliza las mieles en la producción de rones y otros 
destilados, y también a que la panela es un alimento básico de 
todo el pueblo colombiano. 

( 1) Currle. Lflll chl1n y ot.rOR. OlJ. c i t .. p . 433. 

(2) -- Colombia. Dirección Genera l de Estadistica . Op. cit., p . 311. 
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Según Varela Martínez (1) la producción de la caña y sus 
productos en 1950 estaba distribuída así: 

Artículo Has. bajo cultivo Toneladas Valor 

Azúcar 23.250 147.410 $ 58.772.000 
Panela 111.940 646.500 177.235.000 
Mieles 13.410 65.500 10.796.440 

--­ --­
TOTALES: 148.600 859.410 246.803.440 

Es de notar que el valor de la producción azucarera es más 
o menos exacto, lo mismo que el de las mieles, mientras que la 
panela es un cálculo del cual no podemo::l estar seguros. Tam­
bién debe tenerse en cuenta que mientras el azúcar es produci­
do de acuerdo con las técnicas más modernas, la miel y la pane­
la provienen de pequeños trapiches que operan en condiciones 
muy primitivas. 

Al tratar del Valle del Cauca se vio que esta zona tiene ven­
tajas comparativas sobre otras regiones del país para la produc­
ción de azúcar. Las tierras calientes producen bien, pero el tiem­
po de la zafra es limitado, lo que implica mayores inversiones de 
capital en los ingenios; en las zonas templadas el período vege­
tativo es más retardado y son menores los rendimientos en to­
neladas aún cuando posiblemente no en azúcar. 

La organización de las fincas de caña de azúcar y los siste­
mas de elaboración varían desde los grandes ingenios con enor­
mes extensiones cultivadas científicamente ha::lta las fincas pe­
queñas que usan el trapiche movido por fuerza humana. 

Si no fuera por el hecho de que el azúcar por estar monopo­
lizado por una sola compañía distribuidora tiene precios más al­
tos en el mercado nacional que los preeios del azúcar en los mer­
cados internacionales, posiblemente Colombia podría entrar a 
competir en los mercados mundiales. En 1950 se pudo exportar 
por primera vez una pequeña cantidad. Hay que anotar, sinem­
bargo, que el azúcar colombiano no es lo suficientemente refi­
nado como para poder competir con ventajas en los mercados 
internacionales. Para ello, según la Misión Currie (2) sería ne 
cesarío renovar casi completamente algunas maquinarias vie­
jas y ello implicaría un elevado gasto de divisas extranjeras. 
Sinembargo, es posible continuar exportando azúcar de baja ca­
lidad a ciertos mercados. En 1950 la exportación de azúcar fue 
de 20.727 toneladas por valor de $ 4.386.838. (3) 

(1) Varela Martinez. R.¡¡ ú l. "La Indus tria Panelera de Colombia". Agricultu­
ra Tropica l , pp. 21-23 . 

(2) Currie, Laucl1lin Y otros. Op. cH., p . 427. 

(3) Varela Ma rtíne7-. Raúl. 01) . eit .. p. 22 . 



Uno de los problemas más agudos que confronta hoy día la 
industria es la aguda competencia entre los grandes ingenios 
productores de azúcar, que una vez satisfecha la demanda na­
cional a los precios fijados por ellos, entran a competir en la 
producción de panela con los pequeños productores y natural­
mente muchos de éstos se han visto obligados a abandonar la in­
dustria. Además de eso existe la competencia entre la panela y 
el azúcar como alimentos de las clases trabajadoras. En las ciu­
dades por cuestiones de gusto y prestigio, el azúcar está desalo­
jando a la panela a pesar de ser ésta un alimento muy supe­
rior. Este fenómeno se está presentando con caracteres más agu~ 
dos en Venezuela en donde el porcentaje de la población urba­
na y también el standard de vida es superior al de Colombia. 

Por decreto N9 2099 de julio de 1949 (1) se creó la Federa­
ción Nacional de Productores de Panela y Miel. Para su opera­
ción se decretó un impuesto de tres centavos por cada kilo de 
panela o miel que consumen los empresarios que utilicen estos 
productos como materia prima. 

Las nuevas variedades de caña de azúcar que se han esta­
do propagando en el país están libres de la enfermedad vi rosa 
llamada "mosaico", pero para los pequeños productores que usan 
trapiches manuales presentan la dificultad que son muy duras 
para moler por lo que muchos agricultores todavía cultivan la 
caña criolla. 

La Misión Currie (2) fija como objetivos de producción pa­
ra 1955 alrededor de 1.000.000 de toneladas de productos elabo­
rados de la caña: azúcar, panela, y mieles, lo cual equivale a un 
incremento anual del área cultivada de 2,25 por ciento. Este in­
cremento tendría que dividirse así: un 8,25 por ciento en la pro­
ducción de azúcar' y un 2,0 por ciento en la producción de pane­
la, y nada para la miel, ya que el consumo de ésta ha disminuí­
do en dos terceras partes debido a la prohibición de fabricar 
chicha. En la opinión de ellos no hay ninguna dificultad física 
que ob. taculice est, incremento, pero debería esta r localizado 
en ciertas áreas ya que si fuera igual para todas las regiones del 
país podría traer como resultado excedentes en las zonas templa­
das y frías y déficits en otras zonas como el Valle del Cauca. 

El futuro de la panela, debido a la competencia del azúcar y 
a la preferencia en los mercados hace necesario que se mejoren 
las técnicas de producción a fin de que pueda competir efectiva­
mente pues de lo contrario se verá desalojada del mercado corno 
ya se dij o antes. 

Maíz 

La producción colombiana de maíz para 1949 se calcula en 

(1) 	 "Impue&l o para Financiar la Federa.ción Nacional de Productos de Pa­
nela y :v.Iiel - D ecr e to NO 2099 de Julio 15 de 1949". Revista del Banco 
d.e l a República. Bogotá, Vo . 22, N" 261, 1949, p . 751. 

(2 ) - -	 Cu rrie. Lauchl1n y otro•. 01) . cit .. p. 426-7. 
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660.000 toneladas y el área sembrada en 690.000 hectáreas. (1) 
Se estima que el área cultivada con maíz alcance alrededor de 
un 28 por ciento del área total cultivada del país, siendo supe­
rado únicamente por el café. 

En Colombia el maíz no se cultiva en fincas especializadas 
sino en las pequeñas "rozas" o "conucos"" y en algunas fincas 
grandes como cultivo adicional. En la tierra caliente sería po­
sible cultivar el maíz completamente mecanizado como lo hace el 
Instituto Agrario Nacional en Venezuela y algunos agricultores 
que tienen créditos para maíz, del Banco Agrícola y Pecuario 
de ese país. \ 

Si el país produjera suficiente maíz podría exportarlo a los 
países vecinos en grandes cantidades, pero desafortunadamente 
hoy sólo producimos muy poco por hectárea y tendríamos pri­
mero que abastecer la demanda nacional a precios razonables 
antes que exportar. Parece que recientemente se está tratando 
de concertar un acuerdo con Venezuela para exportar un poco 
de maíz, pero esto en realidad no tiene mayor importancia. 

Cuando en el país existan suficientes sistemas de almacena­
miento de granos y buenas vías de comunicación, las tierras ca­
lientes podrán ser los principales centros de producción de maíz. 
Por una parte se puede cosechar por lo menos dos veces por año, 
y como las tierras son planas su cultivo se puede mecanizar com­
pletamente sin que se presenten problemas de erosión. Las deIS 
cosechas anuales ayudarán a resolver en gran parte el problcm::t 
de las grandes fluctuaciones de precio entre cosecha y cosechH. 

Uno de los factores que encarecen el precio de este produc­
to que es el alimento más importante del país, es que todo su 
cultivo se hace a mano, lo que obliga a emplear grandes canti­
dades de trabajo humano. Esto también impide que se le utili­
ce económicamente en el engorde de cerdos lo cual repercute 
sobre el abastecimiento de carnes. 

Los rendimientos del maíz son muy bajos en Colombia y só­
lo recientemente es cuando se están clando los primeros pasos se­
rios si no para producir un híbrido por lo menos para lograr 
buenas selecciones para cada una de las distintas zonas del pab. 
El problema de la producción de híbridos es bastante complejo 
y requerirá un tiempo más largo. 

La fundación Rockefeller inició en 1950, en colaboración 
con las Facultades de Agronomía de Medellín y Palmira, un pro­
grama similar al que está llevando a cabo en México. Si este 
programa tiene el éxito deseado, probará que con una pequeña 
inversión monetaria, pero grande en conocimientos científicos, 
se puede aumentar en forma considerable la producción de maíz 
en Colombia, sin necesidad de colonizar zonas nuevas. 

La Misión Currie fija en 741.000 toneladas el objetivo de 
producción de maíz para 1955 y no cree que sea posible incre­
mentar su producción en gran escala debido a las costumbres. 

(1) - - F. A. O. 01) ci t. p. ~6. 



En e8ta cifra no se incluye la producdón para consumo animal 
.Y sólo equivale a un incremento de 2 jo anual. (1) 

Papas 

LaR papas son uno d lo:" productos mús importantes de 
las t ierras frias. P a ra 194~ HU produecióll se calculó en 490.000 
toneladas y el úrea semuracla en J 00.000 hectáreas y el rendi­
miento promedio 5.000 kilogramos por hectárea. (2) 

D J..¡ido a los deficientes métod08 de eultivo, al descuido en 
el control de las plaga:; y enfermedadeR, a la falta de abonos y 
fertilizante:;, a la :;emilla mal 8eleccionada y a los efectos del 
tiempo, (3) los rendimientos vienen disminuyendo desde hace 
muchos años y hoy son muy poco halagadores si se los compara 
con el de otros países. Además no hay almacenamientos ade­
cuadoR lo que se traduce en enormes fluctuaciones de precio::! 
en cada una de las regiones productoras, ya que la falta de trans­
portes baratos impide su eficiente movilización de una región 
a otra. Por ejemplo, en la Costa Atlántica la poca papa que se 
consume es importada ya que la que se envía desde el interior 
del país Re pudre en el camino. 

MaS de las tres cuartas partes de la producción de papa en 
el país está localizada en 1as zonas frías, principalmente de lOR 
2.700 a 3.200 metros de altura, de los departamentos de Cundi­
namarca, Boyacá y Nariño. Probablemente el 80 /,,0 de la pro­
ducción proviene de fincas de dos o tres hectáreas . (4) Hay 
sinemba rgo algunas grandes fincas mecanizadas en la Sabana 
de Bogotá. La producción no es suficiente para cubrir el consu­
mo nacional, especialmente en las regiones apartadas de los cen­
tros productores. 

Las técnkas del cultivo de la papa parecen variar grande­
mente entre la zona central de Cundinamarca y Boyacá y la pe­
queña zona productora de Antioquia. Si el cultivo de papas no 
se tecnifica en la Sabana de Bogotá corre el riesgo de ser desalo­
jado por la lechería de dicha zona, ya que esos productos pare­
cen competir por tierras en una región. . 

El cultivo de papas puede ser altamente remunerador si se 
le prestan loo sufkientes cuidados técnicos que él exige. Cier­
tas zonas del país parecen tener muchas ventajas comparativas 
en su producción y la demanda continuará aumentando en el fu­
turo pues es uno de los alimentos favoritos de las gentes de las 
tierras frías. El Ministerio ele Agricultura está fomentando una 
campaña para producir semilla de papa certificada de acuerdo 

(1) Currlc. La llchlJn Y otros. Op . cit ., p. 429. 

(2) F. A. O . O'p. ctt.. p . 53 . 

(3 ) Hawk e.s. J. G . ·· Or.;anlllac lo u y P¡ un ea mlento p a ra el Mejora miento de 
la Pa pa . .4gricu l tura Trop ical. Bogotá, Vo l. 7, N'! 5, 1951. p. 8. 

(4) Ibidem. p. 7 
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con un plan diseñado por el Dr. K. H. Fernow en 1948-49 (1) 
Y ademús trajo al especialista Dr. J. G. Hawkes para que pla­
neara un completo programa de mejoramiento del tubérculo. 

La zona productora de papas del país podría ampliarse si 
se decidiera usar semilla importada. Por ejemplo, en Colombia 
no se produce eficientemente a alturas menores de 2.200 metros 
debido a que se usan variedades autóctonas. Sinembargo en Ve­
nezuela la papa con semillas importadas se cultiva eficientemen­
te desde los 500 metros hacia arriba y la zona papera más gran­
de del país se encuentra a unos 1.000 metros de altura. 

La Misión CUl'rie (2) fija como objetivo de la producción 
de papas para 1955 unas 550.000 toneladas y lo cree fácil de al­
canzar. Estiman que si se quiere incrementar la producción sin 
aumentar el área sembrada es necesario mejorar las prácticas 
de cultivo lo que aumentaría grandemente los rendimientos por 
ser estos tan bajos. Recomiendan para ello una inversión de $ 
200.000 anuales en equipos de cultivo de tracción animal para 
los pequeños productores e implicaría un incremel'lto en la pro­
ducción de un 2 por ciento anual, que por cierto es inferior al 
aumento de la población. En verdad parece como si el paíA pu­
diera abastecer su demanda de papas si se mejoran las condi­
ciones técnicas de cultivo y los transportes y los sistemas de al­
macenamiento. Además, claro está, sería necesario cumplir las 
recomendaciones de la misión inglesa. 

Yuca 

El equivalente de la papa en las tierras templadas y sobre 
todo en las calientes es la yuca. Según Varela (3) la produc­
ción de yuca en 1946 fue de 438.200 toneladas por valor de 
$ 39.438.000. Creemos que estos datos son muy bajos si tene­
mos en cuenta que para llegar a ellos se calcula que la produc­
ción del Departamento de Magdalena, uno de los principales 
productores de yuca es de unas 300 hectáreas; por experiencia 
directa nos consta que el solo municipio ele Ciénaga en dicho 
departamento cultiva cada año muchísimo más de eso. Tam­
bién nos parece sumamente baja la cifra dada para el departa­
mento del Atlántico de sólo 160 hectáreas, pues es seguro que 
en ese departamento había muchísimo más de 160 campesinos 
que cultivaran en promedio una hectárea de yuca. 

La yuca por lo general se cultiva en "rozas" o "conucos", 
o en pequeñas fincas y puede decirse que no existen plantacio­
nes comerciales de este cultivo. También se cultiva mucho inter­
calada con otros productos como maíz y algodón. Una parte de 
la cosecha de yuca se usa para la producción de almidón. 

Si se cultivara en escala comercial, la yuca tal vez podría 
ser un jugoso renglón de exportación a los países vecinos de la 

(1) Hawkes•.1. r.. O'P. ,,¡t .. pp . R-Q . 

(2) Currle. Lallchlln y otro., . O'P . eH .. p. 433-4. 

(3) Vare la :\ilartincz, Raúl. Eeollomia Ayricola d e Colombia, p . lnfi . 



América Tropical. También podría usarse con éxito para el en ­
gorde de cerdos, ya que el maíz no se puede usar debido a su al ­
to precio. Según de Alba (1) en Costa Rica con una ración com­
puesta de un 50 por ciento de yuca se lograron los mayores au ­
mentos en el engorde de cerdos, pero su uso no fue económico 
debido al alto precio de la yuca en Costa Rica . 

Las ventajas comparativas para la producción de yuca pa­
recen tenerla los suelos ribereños de los grandes ríos nacionalei' . 

. Muy poco se ha hecho para ayudar a la producción de yuca de­
bido tal vez a lo abundante del cultivo y a que los agricultores 
que la producen tienen muy poca voz y voto en los aRLmtos na­
cionales. 

La Misión Currie (2) acepta que las estadísticas sobre la 
producción de yuca son muy vagas y no se le calcula para 1955 
objetivos de producción separados sino en combinación con el 
ñame. Sinembargo, a pesar de esto no puede negarse su impor­
tancia en la economía agrícola nacional. 

Arroz 

El arroz es un artículo muy importante en la dieta de por 
lo menos el 80 rl,; de los colombianos que por lo g-eneral lo comen 
dos veces diarias. Se cultiva en las tierras calientes hasta eleva­
ciones de cerca de 1.000 metros en el Valle del Cauea. Sus mé­
todos de cultivo varían mucho según las características del área. 

Su cultivo está distribuído por todo el país, pero tres de­
partamentos, Tolima, Bolívar y Valle del Cauca produjeron 
en 1946 el 60 ')h de la cosecha (2) que para ese año se estimó 
en ] 18.212 toneladas de arroz blanco por un valor de $ 44.095.600. 

Dadas las condiciones peculiareg del cultivo del arroz que 
requiere mecanización y el hecho de que su producción se ha fo­
mentado relativamente en 108 últimos tiempos, las fincas son 
grandes, mecanizadas y bien organizadas, aún cuando en las re­
giones bajas del departamento de Córdoba también existen fin­
cas pequeñas. 

El arroz es un ejemplo ele cómo a través del apoyo oficial 
puede incrementarse un producto dado. Los altos precios ori ­
ginados por la supresión de las importaciones han hecho que se 
incorporen a la producción nacional zonas que antes estaban 
ociosas. Sinembargo, esta situación no ha favorecido por igual 
a todos los agricultores ya que muchas veces los pequeños pl'O­
ductores han sido víctimas de los acaparadores debido a los defi­
cientes sistemas de mercado, 

(1) De Alba, Jorge. "Ensayos de engorde de cerdos con raciones a base d e 
maíz, yuca y bananas" , Turnalba . Vol l. N" . 4, 1951, p . 176-184. 

(2) Currle, Lauchlln y otros , Op, cit., p. 432 . 

(3) Varela M A.rt.ín p.7.. RAúL 011. ci t " p . ~8. 
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El índice de proc!ucc.ión de arroz (1) que para 1934 era 
igual a 100 subió en 1946 a 215, a tiempo que las importaciones 
bajaron de 100 en 1934 a 57 en 1946. La producción ha seguido 
aumentando en los últimos años aun cuando no en proporción 
digna de anotar. 

Se ha intentado exportar arroz, pero sólo en pequeñas can­
tidades. Sinembargo, la exportación de este producto plantea 
dos serios problemas. Primero, si la calidad del grano es sufi ­
cientemente buena para la exportación, ya que en años anterio­
res una negociación con Venezuela estuvo a punto de fracasar 
por la mala calidad del producto. Segundo, si la exportación no 
implicará mayoreR precios y por consiguiente bajará el nivel de 
vida de los colombianos, por ser este un producto de tanta im­
portancia en la dieta nacional. 

Como objetivo de producción de arroz para 1955, la Mi­
sión CUlTie (2) calcula 225.000 toneladas de arroz blanco, lo 
que implica un aumento anual del 8 '/0 . Aun cuando considera es­
te aumento factible debido a la disponibilidad de tierras, etc. 
indica que se necesita alrededor de $ 10.000.000 para su fomen­
to que se podrían repartiT así: 4 a 5 millones en irrigación, 1 
en facilidades de almacenamiento y el resto en maquinaria agrí ­
cola. En cuanto a la produeción para la exportación, además de 
mejorar la calidad y tratar de estandarizar los costos, sería ne­
cesario sembrar las zonas cercanaR a 10R puertos de mar para 
evitar los recargos de transporte que se presentarían hoy si fue­
ra a exporta~se. 

Trigo 

El trigo al igual que la papa es otro de los alimentos esen­
ciales en las ciudades del país y en las zonas rurales de la tierra 
fría, ya que fuera ele esas áreas es reemplazado casi totalmente 
por el maíz y el arroz. 

En 1949 Colombia produjo (3) 134.000 toneladas de tri ­
go en una superficie de 178.000 hectáreas, es deeir, con un pro­
medio de 760 kilos por hectárea. Esta produceión promedia es 
bastante baja si se le compara con la de otros países. Mas del 
75 % elel trigo se produce en las zonas altas de Cunelinamarca y 
Boyacá, por ser este en Colombia un cultivo de las tierras frías. 

Las fincas de trigo, con excepción de unas pocas en la sa­
bana de Bogotá, son más bien pequeñas y emplean implementos 
y métodos primitivos. Hay en la sabana áreas que han sido plan­
todas con trigo continuamente por más de 40 años. (4) Por 
otra parte, debido a problemas de tenencia de tierras, el trigo 
parece que se ha ido retirando de las tierras planas hacia las 

(1) Vare :a l\'¡. r ti n C7. . B.:, ú l. Ov. c i t .. \J . ~4. 

(2) Curr le, j,. ,,' n t.ros Op. r i f.. . p . 4,n­3l , 

(3) ¡" . 11 . Q . O l} e H .. \J . :16 . 

(4) W y l1c, K. H. OVo et t .. \J. Q8. 
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laderas montañosas y favorecido así la erosión y por consiguien­
te una disminución en los rendimientos. Posiblemente haya en el 
país regiones en donde el cultivo del trigo tenga ventajas com­
parativas, pero estas deben ser pocas dado que mundialmente 
esta es una cosecha extremadamente mecanizada y de tierras 
muy planas, las cuales son difícileg de encontrar en regiones tan 
altas como las que se utilizan en Colombia para su siembra. Ve­
nezuela ha resuelto dejar importar trigo libremente una vez que 
ge ha consumido el producido localmente; esta producción local 
baja año tras año porque los agricultoreg se están convenciendo 
que este cereal no eg un producto de las zonas tropicales y resul­
ta más barato para el país producir otra cosa e importar trigo. 

En Colombia por muchos años debido a la presión ejercida 
por los grandes productores de trigo que son uno de los grupos 
más influyentes del país, se ha tratado de obligar al gobierno 
para que logre la autosuficiencia nacional en la producción del 
grano y por tanto prohiba su importación. Estas importacio­
nes se pensaban suspender totalmente en 1942 a menos que la 
demanda sobrepasase la oferta. Sinembargo, como la situación 
de la oferta de tierras aptas para el cultivo, por las razones ano­
tadas anteriormente, es distinta a la de las tierras de arroz, el 
país no sólo no ha podido abastecer gU demanda sino que en 
1945 la producción fue inferior a la de 1942 y se tuvo que dejar 
introducir harina y grano en cantidades superiores a otros años. 

En nuestra opinión el trigo debería producirse en Colom­
bia en cantidades limitadas , pues hasta la fecha sólo unas pocas 
regiones tienen ventajas comparativas en su producción. Si por 
nacionalismo o intereses de grupo, se insiste en cultivar el trigo 
en tierras inapropiadas, entonces perjudicaremos a los consumi­
dores nacionales haciéndoles consumir un producto a un precio 
varias veces superior al del mercado mundial y por otra parte 
incrementaremos el proceso de erogión de los suelos para prote­
ger a un grupo de agricultores ineficientes. . 

La Misión Currie (1) basándose en un probable consumo un 
46 o/r superior al de 1946 fijó como objetivo de producción de tri­
go para 1955 unas 175.000 toneladag, lo cual equivale a un in­
cremento anual del 5 % . Sinembargo, la misma Misión reconoce 
que este objetivo es difícil de alcanzar y que si se mejoran las 
prácticas de cultivos, se usan abonos y mejores variedades, es 
posible que las zonas que tienen ventajas comparativas puedan 
llegar a producir unas 140.000 toneladas anuales para esa fecha. 

Otro medio por el cual se podría lograr abastecer el consu­
mo nacional de trigo a pesar de la escasez de tierras frías, es 
creando, como se está tratando de hacer en Venezuela, varieda­
des que se puedan cultivar económicamente en las tierras tem­
pladas y aún en las calientes. 

(1) Currle L . v otl'Og. 0"0 . cito. p . 4~1. 
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Plátanos 

Los plátanos son otro de los alimentos básicos de la mayo­
ría de los colombianos. Su producción en 1946 se calculó (]) 
en 738.000 toneladaR por valor de $ 24.625.000. Esta cifra, sinem­
ba rgo, parece baja ya que al departamento del Atlántico se le 
asignaron 60 hectáreas y por experiencia nos consta que mu­
chos municipios de ese departamento tenían ese año sembrada 
una cantidad muy superior a esa. Al departamento del Magda­
léna se le calculó también una producción sumamente baja en 
comparación con laR hectáreas sembradas. 

Con muy raraR excepciones se cultiva el plátano en fincas 
especializadas; por lo genel:al se s iembra en las "rozas" o "co­
nucos" junto con la yuca y otroR productos, y en laR fincaR de 
rafé como ~ oml)I'a temporal de los cafetos pequeños. Gran par­
te de la producción de plátano no llega al mercado sino que es 
conRumjda en laR mismas fincas. El resto se consume casi exclu­
sivamente en los mercados locales. 

El plátano tiene sobre el banano la ventaja de que no eR tan 
3usceptible a la enfermedad denominada "Sigatoka", y es má::; 
rústico. Se puede decir que haRta el presente no se ha prestado 
mucha atención a ese cultivo y sólo se han 11f~cho unos pOCOR es­
t udios en el Valle del Cauca con motivo de una enfermedad que 
se presentó. Existen en el país muchísimas variedades de plá­
tanos, pero sólo unas pocas tienen aceptación general. Sinem­
hargo, las otras podrían usarse cuando se intente mejorar las 
variedades e-xistentes. 

De la zona hananera se hicieron unas pocas exportaciones 
ele plátano a los mercados de los Estados Unidos, pero parece 
que el producto no tiene fácil aceptac:ión en ese mercado en don­
de prefieren los bananos. 

La importancia del cultivo del plátano es lal en realidad 
que la Misión Currie (2) acepta que debido al consumo de es­
te producto la dieta promedia colombiana es adecuada en calo­
l"Ías. Cree la Mis inn que su cultivo no debe ser superior al au­
mento vegetativo de la población. Sinembargo, estimamos que sí 
debiera ser un poco superior a fin de suplir las deficiencias ali­
menticias que existen en ciertaos zonas del país y además para 
que pudiera ind ustrializarse y usarse en la alimentación de 
(·erdos. 

Frijoles 

Los frijoles son uno de los alimentos más importantes de 
las zonas cafeteras del país. Su producción en 1948 (3) fue ele 
no.ooo toneladas, la superficie Rembrada 122.000 hectáreas y su 
rendimiento promedio de 490 kilos por hectárea. Se cree que 

, 1 \ Varcla CVI"' t íll ~7 . R a ú l. O'p . c i t. p . 1:l7 . 

1"1 ) Curri e, Lflllch lln " ot,I"OS. 01> . dt., p. 4:12 . 

, :1) F . A . O . O v o ci t .. p. 59 . 
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má::; del 45 por ciento de la producción ~e concentra en los de­
partamentos de Antioquia, Caldas y el Valle del Cauca. Además 
de frijoles el paí::; produce otro~ granos similares como alver­
jas, garbanzos y lentejas. 

IJas otras zonas del país consumen frijoles en menores can­
tidades. Debiera tratarse de incrementar su consumo en ella· 
para mejorar la alimentación del pueblo, aún cuando antes há­
bría que tratar de cambiar los hábitos alimenticios que hoy día 
impiden dicha expansión. Según J affé, (1) en Venezuela con 
sólo reemplazar el frijol por la soya se podría mejorar muchísi­
mo cJlalitativamente la alimentación de dicho país; igual COf'a 
podría decirse para Colombia, anotando que ese cambio podría 
llevarse 11 cabo fácilmente por cuanto no implicaría una trans­
formación fundamental en los hábitos dietéticos del pueblo. N o 
hay que olvidar sinembargo, que ciertos factores sociológicos, y 
las dificultades en la cocción hacen difícil reemplazar los fri­
j oles por la soya. • 

Las fincas donde se cultivan frijoles, con excepción de unas 
cuantas completamente mecanizadas en el Valle del Cauca, son 
pequeí'ias. El cultivo por lo general se hace intercalado con el 
maíz y ca::;i todas las labores, debido él la topografía del terre­
no donde se siembra, se hacen a mano. 'Ultimamente la estación 
agrícola experimental de Clima Medio, de Medellín, en colabo­
ración con la Fundación Rockefeller está haciendo ('xperimentos 
serios con frij oles. 

La Misión Currie (2) en su informe, no parece darle im­
portancia a los frijoles, calcula un crecimiento inferior al de 
los últimos años para alcanzar el objetivo de 1935 y afirma que 
este cultivo no requiere una atención especial. No hay que olvi­
dar, sinembargo, que los frijoles son un cultivo fácil y tienen 
alto contenido de proteínas, elemento cuyo consumo es bajo en 
el país. Las zonas mejor alimentadas de Colombia, como lo son 
Antioqllia y Caldas, basan su alimentación en frijoles y mucho se 
puede hacer extendiendo su uso por todo el territorio nacional. 

Cocos 

La mayor importancia de los cocos reside en que son la fuen­
te ele la copra. En Colombia se cultivan en gran escala en las 
islas de San Andrés y Providencia y en las regiones costeras del 
mar aribe y del Pacífico. Ultimamente su producción ha aumen­
tado algo debido a la creciente demanda de grasas y aceites ve­
getales, pero a ún cuando son un cultivo bastante remunerativo 
su producción todavía no es suficiente para abastecer la demanda. 

(1) - - Jaffé, Werner . "Problem as d e la Nutrición 
pa ra un m ejoramiento d e la alimentación 
t" dos experimenta les· ·. R eVi t a d.e Sanidad. y 
Volumen R. N'! fi - 194:1 p . 1.140 . 

en Venezue ia . Proposición 
popular concluida de resul­

Asi s tencia Social, Caracas. 

(2) -- Currie, Lauchlin y otrOf; . 01) . cit .. P . 439. 
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Según datog de la Contraloría General de la República, la 
producción de copra en 1946 fue de 2.553 toneladag por valor de 
$ 1.085.020. Esta cantidad fue inferior a la de 1944 a pesar de 
los altos precios ofrecidog por fas industrial'. Aún cuando se han 
hecho esfuerzos por fomentar la producción de cocos, é~ta ha si­
do obstaculizada por el largo tiempo que requiere el cocotero 
para producir, de 5 a 8 años. Por una parte falta en el país ca­
pital necesario para esas inversiones a largo plazo y por otra 
10s agricultores por razones de la demanda general de alimentos 
están recibiendo altos precios por sus productos anuales y no 
se arriesgan a sembrar cocos y tener que esperar durante tan 
largo plazo para obtener resultados. En la zona bananera se sem­
braron cocos durante la crisis de banano, pero la industria ba­
nanera renació antes de que los cocos tuvieran tres años de edad; 
entonces se sembró banano intercalado y cuando llegó la hora 
de escoger entre los dos cultivos, se cortaron los cocos pues a 
éstos les faltaban dos años para producÍl' mientras que los bana­
nos estaban producienrlo magníficos rendimientos. 

La organización de las fincas de coco el' desconocida en el 
país. Ultimamente se han gembrado algunas plantaciones gran­
des con cultivos intercalados para aprovechar la tierra mien­
tras crecen los cocoteros. Este cultivo se puede fomentaT con 
la seguridad de que por muchos años el país no podrá abastecer 
su demanda de grasas y aceites vegetales. Afortunadamente 
en la nación hav muchas áreas en lag cualeg los cocos tienen 
ventajas compar'ativas y que por tanto deben aprovecharse pa­
ra dicho cultivo. Estas áreas, a pesar de no estar estudiadas, se 
localizan por lo general en las cercanías de las costas maríti­
mas. En la zona bananera existió la tendencia a sembrar cocos 
en tierras de primera calidad en las cuales tienen ventaj as com­
parativas otros cultivos y es claro que dicha políti~l resulta con­
traproducente. 

En estos últimos años se ha presentado en los cocoteros una 
serie de enfermedades, debido tal vez a que al intensifiear su 
cultivo se ha roto el equilibrio hiológico existente y las enfer­
medades han prosperado. Además, para el fomento de las siem­
bras se han eseogido áreas que ecológicamente no son aptas pa­
ra dicha planta y por tanto é~tas crecen en esas zonas con se­
rios trastornos fi siológicos. 

Cacao 

Es este uno de los cultivos de más porvenir no sólo por cuan­
to el mercado nacional no está abastecido, sino porque se puede 
convertir en un magnífico renglón de exportación. El país pro­
dujo en 1946 unas 11.386 toneladas por va,lor ele $ 15.939.300, 
en unas 33.280 hectáreas, o sea una producción promedia de 
342 kilos por hectárea. (1) Los departamentos del Cauca, Va­
lle elel Cauca y Huila aportaron el 81 % del total. Es posible que 

(1) - - Varl'la Mn rtin c7.. Raúl , On. ci t., p . 40. 



la producción ge hayá localizndo en esta área por cuanto allí 
parece estar libre de la enfermedad denominada "escoba de bru­
ja", y además ser los centros en donde por muchos años se ha 
cultivado este producto. 

A pesar de log esfuerzos hechos para incrementar la pro­
ducción de cacao, esta sólo ha aumentado un 14 70 desde 1934 
hasta 1946, a tiempo que las importaciones han subido un 66 
por ciento. (1). Existen, sinembargo, en el país zonas muy pro­
metedoras para dicho cultivo; una de ellas es la zona bananera, 
aun cuando allí por la baja altitud se 'corre el riesgo de que las 
plantas sean atacadas por la "escoba de bruj a". Se han toma­
do varias medidas para aumentar la producción tales como cuo­
tas de importación y precios mínimos, pero parece que estos 
últimos han sido burlados. Una de las razones que impide que 
los productores siembren cacao es el largo tiempo que requiere 
la planta para producir. 

Existen en la actualidad métodos rápidos y efectivos para 
la propagación del cacao. A Colombia los introdujo el Dr. F. J. 
Pound, del Imperial College of Agriculture de Trinidad. Por las 
dificultades para conseguir los materiales y la natural actitud 
a resistir las innovaciones, no se han puesto en práctica en el 
país. Además de las ventajas económicas que representaría pa­
ra Colombia el cultivo de cacao ya que se pueden producir varie­
dades finas que son muy apreciadas en el mercado mundial, ¡;;e 
ayudaría también a evitar la erosión de los suelos por cuanto 
el cacao, al igual que el café, requiere que se le cultive bajo 
sombra. Si se intensificara su cultivo podría el país volve~' a 
recuperar el puesto que tuvo en el mercado internacional. La 
posibilidad no es remota porque según el Dr. F. J. Pound, el 
país tiene zonas mundialmente privilegiadas para la producción 
de cacaos finos. (2) , 

El objetivo de cacao para 1955 fijado por la Mis'ión Currie 
(3) es de 34.000 toneladas. Duda, sinembargo, que esto pueda al­
canzarse y cree que con ciertas mejoras sólo se llegue a las 
12.500 ó 15.000 toneladas para ese año. Para alcanzar la cifra 
fijada habría que incrementar la producción en un 13 por cien­
to anual mientras que para alcanzar la otra el incremento Rolo 
tendría que ser del 2 70 . Para ello habría que invertir alrededor 
de $ 200.000 anuales en viveros, facilidades de riego, etc. Ano­
ta la Misión que es ahora precisamente cuando puede orientarse 
un programa de cacao con miras a un objetivo de producción 
más amplio para 1960. 

(1) 	 En 1949 se Importa.ron 4.215 tonela das por va lor de $ 4.771.466 . Colom­
bia. DirecciÓn Na clona.l d e Es tadis tica. Op. cit.. p . 296 . 

(2) 	 S",mper, Armando. O." . cit ., p . 124. 

(3), 	 Currlc , Lauchlln y otros . O." . cit ., p . 435-6. 
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Tabaco 

l~::;te pl'odueto fue entre L854 y 1875 el principal artículo 
de exportación del país, llegando a n)JJstitnir el 55 por ciento 
de las exporta¡;jones . (1) Luego sufrió una crisis de la que no 
pudo recuperarse, y últimamente sus exportacione::; ::;on muy 
limitadas, alcanznndo en 1949 H 3ólo 3.879 toneladas por valor 
de $ 4.750.485, (2) ó sea menos del 1 'ji ne las exportaciones to­
tales del país en ese Hño. 

La producción en 1949 se calculó en 15.800 toneladas, (3) 
70 por ciento de las cuales se produjeron posiblemente en los 
departamentos de Santander y Bolívar. Debido a que la indus­
tria del tabaco j unto con la de licores constituye la renta prin­
cipal ele 1m; departamentos, este se cultiva en todas las seccio­
nes del país y se usa por lo general en ellas para la elaboración 
de tabaco de bajo precio o "calillas". Debido a las ventajas com­
parativas del cultivo este se ha concentrado en Santander y Bo­
lívar; gran parte de esta producción se usa para la fabricación 
ele ¡;jgarl'os y cigarrillos que es una de la::; más importantes indus­
trias manufactureras elel país. 

La producción ele talJaco por lo general está en mano~ ele 
pequeño~ agricultores quienes u~an una cantidad de trabajo ma­
nual muy 8upeJ'iol' a la requerida para fue,nas iguales en los Es­
tado~ Unielo~. (4) El tabaco para cigarrillos que se cultiva en 
el país es el llamado tabaco negro y cuya curación se efectúa al 
aire libre con métodos bastante primitivos. 

El futuro del cultivo del tabaco radica en gran parte en la 
exportación, y el país podría convertirse fácilmente en un gran 
vendedor debido a la fuerte demanda que tiene el tabaco colom­
biano en Europa. Por el contrario el mercado interno no es muy 
halagador por euanto la fahricación ele cig'urrillos está mono­
polizada y por tanto los agricultores se ven obligados a vender 
~u proc!ucción a este mismo monopolio sin que tengan otra alter­
nativa. A(m cuando el gobierno ha tratado de regular los pre­
cios de monopolio éstos siempre han sido evadidos con tretas mo­
nopolísticas. Por ejemplo, últimamente se puso un impuesto a 
los cigarrillos con cuyo producto se iba a fomentar el cultivo ele 
tabaco, pero dicho impuesto, como era lógico suponer cuando 
existe un monopolio, fue a recaer ~obre los consumidores quie­
nes se han visto obligados él pagar un pl'ecio más elevarlo por el 
mismo producto. Es posible que de igual manera se logren eva­
dir cualesquiera otras regulaciones que se quieran imponer a 
la industria para proteger a los productores. 

(1 ) 	 Samp"r. Arffin ndo, 011, eH .. p , 5(1, 

(2) 	 Colombia , Dirección NfU!lo n " 1 d o Es tn di s tl t!8 . 01' , eit .. p, :Jl1. 

(3), 	 F, A , 0, 011 , Git .. p, 99, 

(4) 	 Hopkins . J ohn A, "Relaciones entre lo, 'Precias A.~ rícolaS y los S ..lnrios 

en Co lombir, " . AgriCltltura Troplcal . Suplemento Agronóm'co N" 6. Bo­

got6 '!01. ,1, N" 6, H147. o. R. 
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En el país podría intentarse mejorar el tipo de tabaco usa­
do en I}) fabricación de cigarrillos produciendo tabacos rubios 
que hoy ,'ólo se importan para usar en cantidades mínimas en 
bis mez r. :ts. Sinembargo, es difícil que e:::;to suceda por cuanto el 
monopolirl tiene ya establecida una calidad de cigarrillos nacio­
nales y ,'e vale de todos los medios posibles para evitar la com­
petencin de cigarrillos rubios importaelos, preferentemente obs­
taculizalldo la entrada de estos al país. En Venewela se ha lle­
vado a l· t bo una campaña bastante satisfactoria para producir 
tabacos l'llbios y .hoy día la mayoría de 1m; cigarrillos venezola­
no,> son elaboradoil con tabacos rubios producidos en ese país. 

El ol,ljetivo de la producción de tabaco fijado por la Misión 
Currie pa ra 1955 es ele 34.000 toneladas, (1) pero para ello ha­
bría que conservar el ritmo de aumento anual de los últimos 
años que ha sido del 7'i . E ste porcentaje de incremento eR difí­
cil ele ma ntener por un período demasiado largo como el pr()­
puesto por la Mis ión. Es probable que para 1955 no se logre el ob­
.i etivo pJ'opuesto, a menos que se incrementen ele un modo efec­
tivo la ~1 l'xportacioneR. Recomienrla la Misión que se mejoren 
laR prácticas de cultivo y que se haga una buena campaña de ex­
tensión para enseñar a los agrieultores a sembrar me.ior y más 
eficientemente y por último que se elimine por medio de una 
Icgislacl011 adecuada el monopolio ele compraelores. Esto último 
equivaldría a eliminar el monopolio de producción de cigarri .. 
\l0'l lo cllal, aún cuando muy deseable desde un punto nacional, 
es muy difícil de llevar a efecto en un país en donde tantos inte­
reses esüín ligados a dicho monopolio. 

Algodón 

A peRal' cif~ ser el algodón una planta nativa del país y que 
por lo t anto ~;e le ha cultivado desde antes del descubrimiento 
de la Am "rica, sólo a comienzos ele este südo se establecieron 
los primcro~ telares modernos en Colombia. Por esto se puede 
afirmar que la indll~tria textil es relativamente nueva en la 
nación. 

En 1949 la producción de a lgodón desmotado fue calcula­
da en 9.000 toneladas, (2) y ese mismo año las importaciones 
fueron de 16.481 toneladas métricas por valor de $ 25.115.128. 
(3) Se (a\cula que el 75'} de la producción ele algodón provie­
ne de lo ' departamentos de Atlántico, Tolima y Magdalena. 

Exi. :ten dos técnkas diferentes para cultivar algodón. La 
antigua usada en lus departamentos ele Atlántico, Magdalena, 
Santande' y Boyacá, en donde se plantan variedades arbustivas 
que prodllcen durant 5 ó más años consecutivos, cuyos rendi­
miento~ : sun bajos y que en la mayoría de los casos se siembran 

(1) Currle . Lnuchli n '1 otl'Of¡ . Op. cit" p. 438-!l . 

(2) F. A. O. Op cit .. p. 102. 

(3) Colombia. Dirección Naclonul d e Estadistica. Op . cH .• p. 293. 
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intercaladas con otros productos tales como la yuca . La técnica 
moderna se aplica en la región de Armero en el Tolima y ahora 
en Montería, Córdoba, en donde se cul t ivan algod ones tipo 
"upland" que muchas veces pueden sembrarse dos veces al año 
con buenos resultados. En estas regiones las fincas son por lo 
general grandes, están completamente mecanizadas excepto pa­
ra la recolección y sólo siembran algod ón como cultivo comercial. 

Se ha seguido una política altamente proteccionista con el 
fin de conseguir la autosuficencia algodonera, pero por una par­
te el rápido crecimiento de las fábrica s a lw sombra de las adua­
nas que ha permitido jugosas ganancias y por otra el problema 
de tierras ha impedido alcanzar este objetivo. Sinembargo, la 
producción ha aumentado en más de un 100 por ciento desde 
1941. 

Uno de los principales obstáculos al incremento de la pro­
ducción algodonera han sido los problemas de tenencia de tie­
rras. En la costa Atlántica se le permite a los ."roceros" o "co­
nuqueros" cultivar el algodón en tierras de un propietario du­
rante dos años al cabo de los cuales tienen que devolvérselas sem­
bradas de pastos. En el Tolima y en Montería los arriendos se 
pagan en dinero, pero por lo general estoR suben paralelamente 
con los precios del algodón, quitándole así a los agricultores el 
incentivo que puedan tener para sus cultivos, además se arrien­
da el mismo terreno para algodón, año tras año, con lo cual dis­
minuye la fertilidad del suelo. • 

Soule (1) no cree que sea recomendable intentar la auto)su­
ficiencia algodonera como una política a largo plazo en lo:; paí­
ses latinoamericanos y Wylie dice que la misión agrícola de los 
Estados Unidos de América en Colombia recomendó al gobierno 
que investigara sobre las ventajas del cultivo del algodón en el 
país antes de intentar su fomento en gran escala. Sillombargo, 
parece que el país tiene tierras que pueden producir algodón 
con ventajas comparativas en relación a otros productos, de imer­
te que el fomento de dicho cultivo debería limitarse a estas tie­
rras que posiblemente se encuentran en Colombia en cunlidad 
suficiente para abastecer la demanda actual y futura del país. 
En el caso de que no se consigan suficientes tierras aptas, en­
tonces la producción nacional debería limitarse a las tielTas ap­
tas e importar la diferencia. Así los con~mmidores serían los 
perjudicados por un grupo de agricultores protegidos por tari ­
fas y que producirían ineficientemente. 

A raíz de la Segunda Guerra Mundial, la industria textil 
adquirió un enorme desarrollo yen 1946 las telas llegaron a cons­
tituÍr el tercer renglón de exportación después del café y el oro, 
pero esta 	fue una situación de emergencia y la exportación ac­
tual es mínima. 

Para el fomento de la producción algodonera se creó re­
cientemente un organismo autónomo denominado Instituto de 

(1) 	 Soule . George. 'Efron, D . y Ness, N . T . La l in Ameri can i l! l h e Future 
World . Farrar & Rlnehart, New York, 1945, p . 244 . 
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Fomento Algodonero. Se encarga de todo lo relacionado con el 
fomento del cultivo incluyendo la importación de maquinaria 
agrícola, los préstamos a lo::; agricultores, la regularización de 
la parte técnica del cultivo, etc., y tiene como objetivo el lograr 
la autosuficiencia nacional. Se sostiene este Instituto con un im­
puesto sobre los textiles. 

Según la Mü'¡ón CUlTie (1) el Instituto ele Fomento Algo­
donero calcula que se necesitan unas 30.000 toneladas anuales 
de hilaza de algodón para abastecer la demanda interna, o sea 
una cifra más de tres veces superior a la producción de 1949. 
Por su parte la Misión fija como objetivo de producción para 
1955 unas 37.000 toneladas, pero no cree que pueda alcanzarse 
sino a lo sumo producir para esa fecha unas 18.000 toneladas. 
Las razones para ello son que a pesar de los incentivos econó­
micos ofrecidos por el gobierno no cree la Misión que haya, con 
la excepción del Sinú, una zona lo suficientemente adaptada pa­
ra dicho cultivo en gran escala. Creen que para fomentar la pro­
ducción son necesarios de seis a ocho millones de pesos para irri ­
gación, tres para maquinaria agrícola y cerca de un millón en 
mejora de los transpol'tes desde las zonas productoras, especial­
mente las de San Jorge y Sinú. 

Cebada 

Otro cultivo importante por razón del valor de su produc­
ción es la cebada, el 85 í'6 de la cual se utiliza en la elaboración 
de cerveza. (2) Debido a que es un cereal que se cultiva en las 
tierras frías, más de las cuatro quintas partes de la producción 
proviene de los departamentos de Boyacá, Cundinamarca y Na­
riño. La organización de las fincas productoras de cebada es si ­
milar a las de trigo. 

En 1948 (3) se cosecharon en el país 29.000 toneladas. Es­
te cultivo ha sido fomentado por las cervecerías y parece que en 
1949 se alcanzó la autosuficiencia por cuanto en dicho año no 
hubo necesidad de importar cebada. (4) Su demanda en el fu­
turo dependerá por tanto del consumo de cervezas, que tiene 
una tendencia ascendente, pero es probable que la producción 
de cebada se mantenga más o menos estacionaria por cuanto 
esta demanda industrial es bastante inelástica. 

Según las estadísticas disponibles parece que en los últimos 
años el incremento anual de la producción de cebada ha sido del 
17,5 por dento. Si esta tendencia continuara no sólo se alcanza­
ría sino que se sobrepasaría en exceso el objetivo deseable calcu­
lado por la Misión Curric (5) que e::; de 40.000 toneladas para 

(1) Cnrri,'. L. v ot,· o~. OV. nit" p . 4~6. 

(2) Va rc la MArtIll e?:. Raúl . O». cit., p. 59-60. 

(3), F' . A . O. Op nit" )J . ~1. 

(4) ColombIa . DIreccIó n Nac Ional d e Es tadi s tIca . O». ci t., p. 297 . 

(5) Cnl'l'ie . La ll<:hlln y otro~. Op. cit ., p. 43?. 

- 45 




46 

1955, ya que el incremento necesario para alcanzar este ubjetivo 
es de sólo un 5 por ciento anual. 

En la actualidad la cebada está desplazando al trigo en cier­
taH zonas sobre tocIo para el cultivo de cebada para li'H.It:l indus­
triales ya que las cervecerías ofrecen más garantías como eom­
¡)l'adores que ios fabrkantes de harina. Sinembargo, esta com­
petencia disminuye en cuanto la demanda industrial I:'e satis­
faga y entoneN; entre la cebada a competir con el trigo en otros 
usos. 

En realidad la cebaela al igual que el trigo es un cultivo que 
sólo debiera hacer::>e en aquellas regiones en donde tenga venta­
ja::> comparativas y su producción e::>tá bien que ::>e limite única­
mente al mercado indu::>trial por cuanto no se justifica su culti­
vo en el trópico sino en cantidades limitada::>. 

Frutas 

Otro de 10R producto::> cuya producción según Varela MartÍnez 
(1) tenía un valor superior a los $ 6.000.000 en 1946 eran las 
frutas ele distintaR clases que se producen en el paÍ::;. En reali­
dad el cultivo de frutales en Colombia, con excepción de los 
bananos de expol"tación, es de industria casera y la e::;pecializa­
ción en su producción tiene lUgar en unas pocas regif,nes como 
Duitama, Chía, Mompox, y Villa María en Caldas. 

Las frutas tropicales en especial, ofrecen magnífi cas posi­
bilidades de exportación, a~í como también de que se incremen­
te su consumo interno por medio de la fabricación de conservas 
y mermeladas. Entre estas frutas estarían los mango!" aguaca­
tes, guayabas, etc. La producción de frutas de las tierras frías 
podría incrementarRe para abastecer el mercado nacional. y cuan­
do su volumen fuera suficiente podría pensar~e en enlatar una 
parte. 

Una de las razone~ por las cuales dehe incr2mentarse la 
producción de frutas es para mejorar la alimentación pues por 
lo general la dieta colombiana es escasa en frutas frescas, y de­
bido a la creciente demanda se han convertido en un artículo 
de lujo en 10R mercados urbanos. En los campos en donde abun­
dan, muchas veces no se consumen debido a los hábitos alimenti­
cios del pueblo, que sólo las come ocasionalmente, pero no como 
un alimento obligatorio. En muchas regiones Dodrían explotar­
se económicamente los huertos aé frutales especializados, pero 
se encuentra el inconveniente de que por lo general su produe­
ción requiere varios años y por tanto se necesitan créditos es­
peciales a largo plazo. En las zonas ocupadas por los "roceros" 
o "conuqueros", lo transitorio de la ocupación impide la siembra 
de frutales en los pedazos que explotan, y sólo los propietarios 
de fincas pequeñas ::;iembran frutales en sus posesiones. 
(1) Var" la M SI·t.i n p7 . R." úl. 01) . e l t .. p . 10 . 



Posiblemente el cúlculo del valor de la producción de frutas 
en el país es bastante bajo, si se tiene en cuenta que con una po­
blación de 10.000.000 de habitantes para esa fecha, el consumo 
nacional hubiera alcanzado únicamente a 60 centavos por per­
sona al año. Lo eierto es que en la gran mayoría de las ciudades 
colombianas se consumen la. frutas diariamente en grandes can­
tidades. La sola producción de cítricas del Valle de Medellín es 
bastante elevada y posilJlementJ; 1'loul'cpase el estimado dado pa­
ra todo el país. 

Fique . 
Con excepción del algodón, el fique es la úniea planta pro­

ductora de fibras que se usa en el país. Según Vare la Martínez 
(1) la producción de fique en 1946 fue de 10.287 toneladas por 
un valor de $ 4.047.000, de la cual Antioquia y Santander pro­
dujeron más elel GO'/< . El área sembrada se calculó en ]6.860 
hectáreas. 

Con excepción de unas tre.-; fincas grandes de más de 
400.000 plantas cada una, en Antioquia, Santander y Cauca, el 
"fique se cultiva en I pais en pequeñas áreas de las fincas cafe­
teras por lo general en forma de cercos que dividen las propie­
dades. El fiqUe es una planta que presenta muehas ventajas pa­
ra cultivarse en suelos pendientes, pobres y ácidos . En Venezue­
la se cultiva en el Estado Lara en zonas que prácticamente no 
son aptas para otra clase de cultivos, con la posible excepción de 
las piñas. El mayor inconveniente.que presenta el cultivo de es­
ta planta es el del transporte de la materia prima pues única­
mente se utiliza de un tres a un 4 (/r. de la hoja. 

El fique tiene gran demanda para la fabricación de sacos 
para empaques, cordeiería y alpargates. Su cultivo presentaría 
graneles posibilidades de exportación si-empre y cuando se hicie­
ran las investigaciones adecuada s a fin ele fadlitar la labor de 
desfibrada y la utilización ele los residuos orgánicos de esta ope­
ración. También se requerirían siembras en las cercanía::; de los 
puertos de exportación para evitar un recargo de precios debi­
do al transporte. En Venezuela se está exportando con mucho 
éxito el sisal que es muy parecido al fique. 

Existe en el país en forma silvestre la pita, otra planta pro­
ductora de fibra que lJodría exportal'Fi e comp.rcialmente en el 
futuro. Parece que hay enormes plantaciones naturales de ella 
en la zona sur del departamento del Magdalena, pero antes de 
efectuar esto son necesarias las inv stígaciones para poder uti ­
lizarla, y esto hasta la fecha no se ha logrado. Wylie (2) consi­
dera a la pita como uno ele los cultivos más prometedores para la 
exportación con que cuenta Colombia. 

La Misión Currie calculó el objetivo de producción ele fique 
para] 955 en unas 16.000 toneladas. (3) Esto equivale a un cre­

( 1) V~ll'ela Ma rtlll cz . R a úl. 07> . cit.. p . 98. 
(2) Wl'lie . K . H Ov. eH.. p . 140-? . 
(3) CWTip, L:llI c:h li n V ot.ros. 0'0 . ci t .. p . 4 ~~8 . 
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cimiento del 5 por ciento anual y que según el cáleulo de ellos 
es un crecimiento proporcional a la demanda industrial y pue­
de lograrse con facilidad. Sinembargo si no se industrializa el 
fique la demanda en otras actividades podrá restar mano ele 
obra para dicho cultivo y sobre todo para su indm:ltrialización 
que en muehas zonas de Colombia se hace tan primitivamente. 

Hortalizas 

Las hortalizas se cultivan ;;iativamente muy poco en el país. 
Según Varela Martínez (1) el valor de su producción en 1946, in­
eluyendo los ajos y cebollas fue de 5.520.000 de los cuales los 
dos últimos representan $ 3.520.000 ó sea que sin contar con 
ajos y cebollas la producción nacional de hortalizas fue de 
$ 2.000.000. Esta cifra es extremadamente baja por cuanto por lo 
general en los mercados urbanos el consumo de hortalizas ta­
les como tomates, rábanos, remolachas, zanahorias, lechugas, 
ajíes, etc., es siempre muy superior al de ajos y cebollas. 

El pueblo colombiano en su gran mayoría no consume hor­
talizas porque no está acostumbrado a comerlas y solamente en 
las ciudade.s en donde los hábitos alimenticios están en proceso 
de transformación hay una creciente demanda de ellas. El fo­
mento de su cultivo sería muy conveniente para mejorar la die­
ta del pueblo colombiano que según la Misión Currie (2) "carece 
seriamente de frutas y legumbres frescas, especialmente de las 
legumbres verdes y amarillas de alto contenido vitamínico". Se 
ha tratado de incrementar su cultivo por medio del programa 
de la Huerta Casera el cual en contra de lo expuesto por la Mi­
sión Currie, no ha tenido mayores éxitos ya que la extensión 
agrkola es un programa educativo integral y no la mera dis­
tribución de semillas. Para que hubiera tenido éxito hubiera si­
do necesario que dicho programa se hubiera complementado con 
las enseñanzas impartidas por las demostradoras del hogar acer­
ca del valor alimenticio ele las hortalizas y sobre los modos ele 
preparación. En Colombia sinembargo, todavía no se ha esta­
blecido el servicio de demostradoras del hogar campesino. 

Los únicos sitios en donde hay fincas hortícolas algo orga­
nizadas es en los alrededores de las ciudades. En la costa Atlán­
tica estas fincas están en manos de extranjeros, especialmente 
de chinos. El cultivo de hortalizas en fincas distantes de las ciu­
dades se ve eRpecialmente obstaculizando por laR dificultades y 
lo caro de los tram;portcs. A pesar de la atención que merece y 
no obstante el programa ele la Huerta Casera, el cultivo de hor­
talizas eR posiblemente uno de los más descuidados del país sobre 
todo al nivel familiar. 

Caucho 
Entre los nuevos cultivos que pueden fomentarse con éxi­

to con el fin de diversificar la producción nacional eRtá el elel 

(1) V:\ l'e ln Ma,.tin c~. RHÍlI. OJ). cit .. p. 10. 
(2) CUl'rle . L ¡t,uchlln y otros. Op. cit., p . 442. 



caucho. Schultes y Uribe (1) creen que el caucho es uno de los 
cultivos más prometedores del país. 

Según Schultes la región de Urabá presenta una magnífica 
oportunidad para el fomento del caucho. (2) El caucho natural, 
por lo menos por ahora, parece tener un mercado seguro a pe­
sar de la competencia del sintético. Las plantaciones colombia­
nas que se inicien en la actualidad tienen a su favor más de 
cincuenta años de investigaciones llevadas a cabo en las Indias 
Orientales Británicas y Holandesas, así como más de diez años 
de experimentaciones hechas por los EE. UU. de A., en el He­
misferio Occidental. Hoy existen nuevos "clones" resistentes a 
las enfermedades, que prometen competir ventajosamente en 
rendimiento con los cultivos de las Indias Orientales. Schultes 
(3) afirma que la producción promedia del 90 por ciento de las 
plantaciones del Lejano Oriente, que fueron propagadas por se­
millas, es de 450 kilos por hectárea, mientras que si se organizan 
científicamente las plantaciones colombianas se podría produ­
cir alrededor de 1.500 kilos por hectárea o sea tres veces más 
en promedio. 

El caucho además, puede ser uno de los cultivos básicos 
para la colonización de Urabá. Rands (4) dice que dicha planta 
puede sembrarse junto con otros cultivos complementarios Hi­
multáneamente y que se ha probado que las mejores fincas cau­
cheras son las pequeñas propiedades familíares. El 50 por cien­
to del caucho natural que se produce en la actualidad proviene 
de pequeñas fincas javanesas y malayas que varían de % a 2lj2 
hectáreas. Los agricultores con fincas pequeñas diversificadas 
son menos dependientes del caucho que las grandes plantacio­
nes y pueden por tantó resistir mejor las considerables fluctua­
ciones anuales de los precios en los mercados internacionales. 

La creación y gran expansión de las fábricas de llantas y 
productos de caucho ha traído una enorme transformación en 
nuestro comercio exterior de dicho producto. De exportadores 
que éramos en 1946, año durante el eual vendimos 900 toneladas 
por valor de $ 1.618.000, hemos pasado a imp.ortadores y tres 
años más tarde, en 1949, tuvimos que comprar 2.144 toneladas 
por valor de $ 1.775.737 (5) para satisfacer la demanda de la 
industria nacional. 

(1) 	 -- Schultes. R. E . Y Oribe, AIlonso. "Razones que asegura n el porvenir de 
la Industria cauchera colombiana'. Agricultura Tropical. Bogotá, Vol 3, 
N'.' 2, 1947. pp. 25-:12 . 

(2) 	 Schultes, Richard E. "Aprovechamiento Clentiflco de una Riqueza Na­
tural Colomhlana". AQriC1/.lt1J.ra Tropical, pp. 31-42. 

(3) 	 Schultes, Richard E. "Esperanza Agronómica para la Amazonia Colom­
biana". Agricultura Tropical. Sup~emento Agronómico N'! 2, p . 5-22. 

(4) 	 R a nds, R. D "Hevea Rubber Culture In Latln Amerlca: Problems and 
Procedul'cs". Indian Rubber Warld. Vol. 106, N'! 3, 1942, pp . 2.7 . 

(5) -- Colombia . Direcc ión Nacional de Estadistica . Op. cit. p. 297 . 
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Tubérculos y Raíces Comestibles 

Los tubérculos y raíces comeRtibles son muy usados por 
los colombianos en su alimentación diaria. En muchas regio­
nes se usan en reemplazo de la papa y su commmo es enteramen­
te local. Sinembargo su producción debe tener un valor bastante 
elevado. En las zonas templadas y las frías se consume la arra­
cacha, mientras que en las calientes se comen diariamente ñame 
y en algunos sitios malanga. En Colombia debieran hacerse estu­
dios acerca del valor nutritivo de estos productos y sobre los sis­
temas ele preparación para hacerlos más agradables al paladar 
ya que es probable que ellos contengan un alto valor nutritivo 
por lo que podrían utilizarse en mejorar la alimentación nacio­
nal sin tener que cambiar los hábitos alimenticios. En este sen­
tido sería también conveniente que se investigaran muchos pro­
ductos autóctonos que tienen un gran contenido de vitaminas, 
y otros elementos valiosos en la dieta y que posiblemente no se 
utilizan en el país por desconocerse su valor nutritivo y el sis­
tema de prepararlos. 

Otros cultivos 

Además de los cultivos enumerados y que en su mayoría 
son a los que en 1946 se les asignó un valor superior a $ 5.000.000, 
hay muchos otros cuya producción no vale tanto pero que sinem­
bargo contribuyen a hacer la dieta más balanceada y muchos de 
ellos podrían fomentarse con muy buenos resultados económicos. 

Entre esos cultivos están las plantas oleaginosas, como el 
ajonjolí, la palma de aceite, la higuerilla y el maní. También es­
tán los productos medicinales o industriales como el anís, la ba­
lata, el bálsamo del tolú, la tagua y la pita y productos que fue­
ron importantes en el comercio exterior colombiano durante el 
siglo pasado, pero se vieron desalojados por la competencia de 
1m; mercados internacionales, para reaparecer por corto tiempo 
durante la Segunda Guerra Mundial, como el barbasco y la 
quina. 

Dice Soule (1) que la razón principal por la cual se culti­
van en el Lejano Oriente productos agrícolas tales como el 
sisal, kapok, quina, marañón, caucho y yuca, no es suerte, cli­
ma favorable o trabajo barato, ~:;ino porque los organismos in­
teresados en ellos han apoyado la investigación requerida para su 
adecuado incremento. Muchos ele los cultivos enumerados por 
Soule nunca han sido fomentados en el país, pero si se les pres­
tara la debida asj,;tencia técnica tendrían muchas posibilidades 
en el futuro, y más ahora que la situación de Asia tiende a tornar­
se tan obscura. 

Wylie, (2) cree que los productos con más posibilidades en 
Colombia para el futuro son: cáñamo de manila, fique, pita, bar­

(1 ) SouJe y otros. 011. c it .. p. 244 . 
(2) WyJle . K . H . Ov. nit.. p . 140-?' . 



bascos e insecticidas, digital, quina, ajonjolí, aceite de palma, 
sarrapia y caucho. 

Nos parece que si Colombia desea ocupar un lugar promi­
nente en los mercados internacionales de esos productos debe 
comenzar de inmediato a fomentar su cultivo y no esperar a que 
las áreas menos desarrolladas del mundo, con apoyo extranjero, 
empiecen a suplir los mercados, por cuanto la demanda de mu­
chos de ellos es inelástica. 

ANIMALES Y SUS PRODUCTOS 

Ganado vacuno 

La segunda industria agrícola del país, aún cuando en Co­
lombia no se considera como tal, es la ganadería. Esta es una 
industria interna, pues tanto las importaciones como las expor­
taciones son limitadas: En 1949 sólo se exportaron 7.667 cabe­
zas por valor de $ .1.603.671. (1) 

La ganadería se halla extendida en todo el territorio nacio­
nal, pero las regiones que parecen tener ventajas comparativas 
para la cria del ganado de carne son los departamentos de Cór­
doba y Bolívar, zonas éstas desde donde se envía el ganado gor­
do a los mercados del interior, preferentemente a Antioquia. La 
industria opera en el país en unidades relativamente pequeñas 
si se la compara con la de otros países. Según Wylie (2) pare­
ce que en Colombia en 1945 únicamente había una finca con más 
de 60.000 cabezas y sólo 5 con más de 25.000 reses cada una. Es 
probable que esta afirmación no sea muy exacta por cuanto en 
el Sinú hay una serie de capitalistas que posiblemente tienen 
más de esas cantidades. Según el mismo autor las fincas por lo 
general tienen unas 100 hectáreas de pasto en donde mantie­
nen unas 100 cabezas. Es posible, sinembargo, que en los llanos 
orientales las fincas sean más grandes debido a las disponibili ­
dades de tierras en dichas regiones ya que el ganado vive en esta­
do casi salvaje. 

Una de las características más importantes de la industria 
ganadera del país es la distribución geográfica de las razas au­
tóctonas de ganados. El romo-sinuano, que ha sido seleccionarlo 
sólo recientemente, es el mejor ganado criollo colombiano y se 
cría en la región del Sinú. El ganado costeño con cuernos o Aya­
peleño, es otro ganado criollo de gran tamaño y muy generaliza­
do en la costa Atlántica. El Blanco-orejinegro, es una raza pe­
queña, ágil, de color blanco que parece protegerlo de los ataques 
del nuche, gusano de las tierras templadas y húmedas; se cría 
en la zona cafetera de Antioquia y Caldas en donde ganados más 
pesados, como los costeños, se matarían fácilmente al tratar de 

(1) Colombia . Dirección Naciona l d e Estadistica . Op. cit ., p . 311. 

(2) - - W yll e , K . H 01) . c i t .. p . 119. 
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alimentarse en los senderos escarpados de esos departamentos. 
En Caldas se está desarrollando últimamente un nuevo tipo lla­
mado azul y pintado, que parece ser el resultado de cruce entre 
el blanco orejinegro y el Holstein. El ganado llanero que se cría 
en los Llanos Orientales es muy parecido en sus características 
al ganado costeño con cuernos, pero por lo general es mucho más 
liviano. En la Sabana de Bogotá ya casi no hay ganados criollos 
debido a que allí prosperan muy bien las razas europeas y existe 
una predominancia del Holstein Friesian, aún cuando hay tam­
bién bastante ganado Normando. 

Ultimamente se está usando muchísimo el Cebú para cru­
zarlo con las razas criollas de la costa y el llano, lo cual a la lar­
ga posiblemente originará un nuevo tipo de ganado. A pesar de 
que en el país existe un decreto que obliga a los ganaderos a 
conservar en sus hatos un 25 por ciento de ganado criollo puro, 
por lo general no se cumple este requisito ya que los híbridos de 
Cebú dan un rendimiento muy superior al ganado criollo. 

Las estadísticas ganaderas de Colombia son exageradas y 
sólo el censo levantado en 1951 podrá darnos una idea aproxi­
mada del número de reses que existen en el país. Se ha caleula­
do la población ganadera de acuerdo con el número de re­
ses beneficiadas, pero desafortunadamente parece que la propor­
ción usada es muy elevada. Con base en 1. 338.000 cabezas bene­
ficiadas con permiso oficial (1) en 1949 y probablemente unas 
220.000 más sacrificadas ilegalmente, la Sección de Economía 
Agrícola del Ministerio de Agricultura ha caleulado que el país 
en 1950 tenía unas 15.512.000 cabezas. (2) Es decir, que '3e to­
ma el número de reses sacrificadas como un 10 por ciento de la 
población ganadera total. Debido a este sistema de cáleulo, que 
nos parece errado, la población ganadera del país parece haber 
ido creciendo vertiginosamente, a tiempo que el consumo de car­
nes permanece estancado desde 1934 en unos 26 kilos por persona 
y por año. Esta cantidad es apenas un tercio de los requerimien­
tos normales de una persona y así, el país con un número mun­
dialmente elevado de reses aparece entre los pueblos que me­
nos carne consume. Hay que tener en cuenta que de Hcufnlo 
con estos cáleulos, para que la población colombiana tuviel"'l una 
dieta adecuada en carnes, o que se consumiera tres vecc':> más, 
se necesitaría un númtro de reses superior a 46 millones, canti­
dad esta mucho mayor a la que tenía Argentina en 1f>47, país 
éste que es uno de los grandes exportadores mundiales y tiene 
más habitantes que Colombia. 

La población ganadera del país posiblemente es igual a l:t 
mitad de la oficialmente caleulada. Creemos esto por cuanto no 
aceptamos que la nación tenga la ganadería más inefici!mte del 
mundo que requiere 10 animales en las fincas por uno que se 

(1) Colom bia . Dirección Nacional d e Estadist.ica. 071. cit.. , p. 458. 

(2) Varela ~artínez, HaúL ·'Algunos Aspectos de :a Agricultura en Colom­
bia.' · . AQricultura Tropical. Bogotá. VoL 8. NO 2, 1952. p. 28. 
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sacrifica, y nos basamos en que hoy día son muy raros 10R no­
villos de ceba que permanecen más de cinco años en las fincas, 
lo cual indica que éstas disponen anualmente dI'! por lo meno;;; un 
20 por ciento de su población para el consumo y no de un lO por 
ciento como se calcula. 

Uno de los problemas más serios con que se enfrenta la ga­
nadería en el país es el de los transportes. Según Hopkins (1) 
los ganados que viajan de los llanos a Bogotá, en una semana de 
recorrido en la cual cubren aproximadamente 125 kilómetros, 
pierden un 12 por ciento de su peso. Cuando el viaje es de r/[on­
tería a Mede1lín, unos 400 kilómetros, se emplean seis semanas 
y los animales pierden de un 18 a un 20 por ciento y necesitan 
de un año en los potreros de receba para recuperar las pérdi­
das sufridas. Se calcula que el país perdió en 1945 cerca de 
$ 8.000.000 por concepto de la ineficiencia en el transporte. Por 
otra parte, el transporte de ganados por el río Magdalena está 
controlado por un monopolio de capitalistas y ganaderos coste­
ños que fijan precios altos para el servicio y que no alcanzan a 
abastecer las necesidades nacionales ; sinembargo parece que el 
gobierno nunca ha tratado de regular las operaciones de dicho 
monopolio. 

En la actualidad parte de las dificultades para el transpor­
te de ganados se está solucionando con el uso de aviones para 
la movilización de la carne. Esto es posible debido al alÍ'o precio 
del producto, a que los aviones no transportan ningún peso inne­
cesario, y al hecho de que la pérdida que sufren los ganados en 
el transporte por tierra compensa la diferencia en los precios 
por avión. El centro de distribución de carnes es Planeta Rica 
en el Sinú, en donde se ha establecido un matadero para benefi­
ciar las reses. El único problema que parece presentar el trans­
porte de la carne por avión es que los aviones tienen que regresar
vaCÍos a Planeta Rica que por no ser un centro industrial no se . 
ha encontrado carga para el vuelo de regreso. 

La ganadería como industria presenta grandes posibilidades 
en el país. De un lado está el mercado interno sin abastecer y 
siempre creciente, para lo cual habría que por lo menos duplicar 
la producción actual. Por otra parte existen cercanas al país zo­
nas superpobladas o de gran poder adquisitivo como Las Anti­
llas, la Zona del Canal y Venezuela que no abastecen sus pro­
pias necesidades y en donde el ganado colombiano podría entrar 
a competir con las carnes enlatadas y congeladas de otros países. 

La ganadería debe también incrementarse en el país por ser 
la industria adecuada para las zonas pendientes, en donde no 
existen cultivos bajo sombrío como café y cacao, ya que después 
de estos los pastos si se les dá un manejo adecuado son los que 
mejor protegen el suelo contra los efectos de la erosión. 

(1) 	 -- Hopklns, J c hr. A . "Co lombla n Ca t t le Tra n s portatlon" . Agr icu/ ture in tILe 
Americas. U S . D ep. Ag r ., WaShing ton, D . C., Vol 6 , N '! 4 . 1946, p. 63 . 
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Como subproducto de la ganadería están los cueros que en 
1840-1844 fueron el principal producto de exportación. (1) Hoy 
no ocupan un lugar importante, y las exportaciones en 1949 fue­
ron de 1.703.890 por valor de $ 2.588.768, o sea menos de la mi­
tad del 1 7t de las exportaciones totales del país. La disminu­
ción de las exportaciones de los cueros han sido debidas en par­
te a la mala calidad de las pieles por que se marca a las reses en 
sitios inadecuados y también por el ataque de las plagas tropi­
cales tales como las garrapatas y los nuches que deterioran la C:l­
lidad del producto. Si la producción de ganados aumentara lo:; 
c\1eros podrían constituir un buen renglón dé exportación. Sinem­
bargo, debe de tenerse en cuenta que otro factor que ha influído 
en la disminución de las exportaciones de cueros ha sido c; desa­
rrollo de las industrias de curtiembres para abastecer la deman­
da nacional. 

Se ha calculado (2) que el área disponible para la cría de 
ganados en el país es de 51.113.300 hectáreas. Esta superficie 
aproximadamente igual a la mitad del país, como la del número 
de cabezas de ganado, nos parece también muy exagerada, ya 
que de acuerdo con la distribución que se hace, y que más ade­
lante analizaremos en detalle, los departamentos de Atlántico, 
Boyacá, Caldas, Cundinamarca, Huila, Tolima y Valle aparecen 
con una superficie en potreros superior al á}'ea total de los mis­
mos', Para no citar sino un ejemplo, diremos que el departamento 
del Atlántico de acuerdo con esos cálculos tiene 510.080 h~ctá­
reas, que a 100 hectáreas por kilómetro cuadrado equivalen a 
5,100,8 cuando el área total de dicho departamento es de s"lo 
3.470 km~. Posteriormente (3) se ha c.alculado el área en potre­
ros en 44.062.000 hectáreas, pero esta cifra en realidad es igual 
a la que se calculaba en 1949 para los departamentos y todavía 
nos parece exagerada. 

A pesar de los datos anotados anteriormente acerca del gran 
futuro que tiene la ganadería en el país, últimamente se ha pre­
sentado un problema sumamente serio, que tiene que ser resl.wl­
to primero antes de que las ventajas anotadas puedan aprov(.­
charse. Se trata de la infección de fiebre aftosa que ha.ce poco 
entró al país procedente de Venezuela. Para la lucha cont.ra la 
aftosa se necesitan recursos ec.onómicos con los cuales, en las eir­
cunstancias actuales, no cuenta el país. También existe el pro­
blema cultural, de una gran población rural que no entiende la 
enfermedad o la confunde con otra, y además 1m; inconvenien­
tes de transporte que permiten la movilización a pie del gctllado 
por todo el país y al mismo tiempo dificulta la delimitación efeeti­
va entre zonas infectadas y no infectadas, y finalmente la falta 
de confianza que se tiene de log veterinariog, a quienes al prin­
cipio no se les creyeron sus advertencias sobre la enfermedad. 

(1) 
(2) 

(3) 

SOllloer. Arn,r.n.do. Op. cit. , P . 27. 
Colombia. Ministerio d e Agricultura y 
Rural. R i qu.eza Pecuaria de Colombia 
BOi!otá. mayo. HI4!l . 
Vnl'p.1R Martír.ez . R.aúl. Op. cit. , p. 27. 

Ganaderia. División 
Calcul.ada en 1947. M

de Economía 
imeografiado. 

54 



Indudablemente que el problema de la aftosa es muy com­
plejo e irá a obstaculizar en forma muy seria el desarrollo ga­
nadero del uaís. La esueranza está en que los investigadores en­
cuentren métodos de inmunización que bagan más fácil el con­
trol del virus y que simultáneamente se haga una efectiva cam- , 
paña de extensión para que los ganaderos comprendan los peli­
gros de la enfermedad y cooperen en su control. 

La Misión Currie (1) fija como objetivo de producción de 
ganados para 1955 en 1.742 cabezas, lo cual implica un creci­
miento anual de un 3,5 por ciento. Al mismo tiempo espera que 
el peso promedio por res aumente de 260 kilos a 382 kilos en 
1955. Esto último implica un aumento del 47 por ciento en el ren­
dimiento por cabeza. Si los objetivos de la Misión Currie se pu­
dieran lograr, el país aumentaría su consumo de proteínas ani­
males en un 116 por ciento para 1955. Nos parece que es muy 
posible que para el año en mención se puedan sacrificar el mi­
llón y tres cuartos de reses que la Misión calcula, pero en cam­
bio, y sin contar con la fiebre aftosa, va a ser de todas maneras 
imposible incrementar en la forma calculada el rendimiento por 
animal. Pues para lograr esto habría que cambiar de la noche a 
la mañana las razas criollas por razas extranjeras y poder así lo­
grar un peso promedio en pié de 750 kilos, que en canal produci­
rían unos 382 kilos. Los mejores novillos criollos ahora solo al­
canzan a 600 kilos y a veces 650. Para incrementar el consumo 
de proteína animal es tal vez más factible aumentar el número 
de animales que se sacrifiquen, tal vez enviándolos para el be­
neficio a una edad menor de la que se mandan en la actualidad. 

Ganado porcino 

Los cerdos constituyen la segunda fuente, después del ga­
nado vacuno, de producción de carnes en el país, por cuanto ellos 
suplen más de las cuatro quintas partes del ganado menor que 
se consume. Se calcula que para 1950 (2) había en el país 
2.782.000 cerdos por valor de $ 158.185.000. El número de cer­
dos sacrificados en 1949 fue de 638.115. (3). 

La cría de cerdos ha sido en el país, primordialmente, una 
industria familiar en la cual los animales se alimentan con 101" 
desperdicios de las casas y por lo general conviven con los cam­
pesinos. El motivo de esto es que su cría en escala comercial só­
lo podría hacerse en sitios en donde los alimentos fueran baratos 
yeso no sucede sino en lugares muy alejados de los centros po­
blados. Además los alimentos usados' en otros países para la ali­
mentación de los cerdos se usan en Colombia principalmente co­
mo alimentos humanos. 

Ultimamente la producción de cerdos se ha visto obstaculi ­
zada en las aldeas y pueblos pequeños por disposiciones sanita­

(1) Cu!'rle, 1.Auchlln y otros. Op. cit .• pp . 424. 
(2) Va rela Martinez, Raúl. Op. eH.. p . 28. 
(3:\ Colombia. Dirección Nacional de Es tadística . Op. cit ., p . 458. 
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rias que obligan a mantener a eRtos animales lejos de las casas 
de habitación, lo que por lo general resulta en que haya que dar­
les alimentos especiales y no desperdicios. Estas medidas higié­
nicas aún cuando contraproducenteR desde el punto de vista de la 
producción nacional, nos parecen magníficas pues creemos que 
prestan más servicio al país desde el aspecto de la higiene y 
salud de 10R habitantes. 

Los cerdos se crían indistintamente en el país para la pro­
ducción de carne y manteca, sinembargo, esta última no alcanza 
a satisfacer la demanda nacional y en 1949 hubo que impor­
tar 5.726 toneladas por valor de $ 4.774.899. (1) Por otra par­
te compiten con la manteca de cerdo las mantecas vegetales pro­
ducidas en el paíR por compañías extranjeras. Alrededor del pro­
blema de la manteca se ha presentado en el país una seria con­
troversia entre las fábricas de manteca vegetal que aseguran 
que eJlas pueden abastecer el mercado, y los comerciantes co­
lombianos que luchan por la libre importación de manteca de 
cerdo. La solución de esta controversia siempre ha dependido del 
ministro a quien le toque actuar, unos han favorecido una de 
las partes y otros la otra. Lo curioso del caso es que nunca se les 
ha pedido opinión a los criadores nacionales de cerdos. quienes 
por lo general siempre salen perjudicados, y nada se hace para 
incrementar la producción nacional de manteca de cerdo . . 

La cría de cerdos para la producción ele carne es por lo ge­
neral regional ya que es difícil ~u transporte y en cambio la 
manteca tiene un mercaelo nacional. Por eso en muchas regio­
nes se produce principalmente manteca ya que el producto es 
fácil de transporta r. 

Ganado caballar, mular y asnal 

Los cabaJlos, mulas y burros constituyen el principal me­
dio de comunicación y transporte en las zonas rurales del paíf', 
y sólo han perdido su importancia en el transporte entre ciuda­
des en donde las recuas han sido substituídas por los camiones. 
Se puede afirmar sin lugar a dudas que la función transporta­
dora de estos animales dentro de las fincas, es todavía bastante 
grande, con excepción de algunas regiones en donde se utilizan 
bueyes. 

Según cálculos oficiales (2) la producción caballar del país 
para 1950 se estimaba en 1.298.000 cabezas por valor de 
$ 224.000.000; la mular en 542.000 por valor de 136.436.000 y 
la asnal en 461.000 por valor de $ 19.453.000. En realidad pa­
rece que estas cifras se derivan de las publicadas originalmente 
en 1947 por la División de Economía Rural (3) y por tanto RU 
validez dependerá de lo exacto que sean estas últimas cifras. 
Nos parece que el Censo de ]951 puede traer ciertas sorpresas 
(1) Colombla .- Direc: lón Na ciona l d e Es t;a distlca Op. cit .. pá~. 311. 

(2) Varel a Mart.inez. R.aúl. Op . cit ., p . 28. 

(3) Colombi a. Minis t e rio d e A:,:rlcultu rn y Ganadería . División d e Economía 
Rul'al. OJ) o c 't . 
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en relación a estos datos, y sólo una vez que se conozcan los re­
sultados de dicho Censo se podrá tener una base más concreta 
para calcular el número de estos animales en el país. 

Se puede decir que la cría ele bestias es una industria con 
un futuro poco brillante pues por una parte los automotores 
las están desalojando lenta perú progresivamente de las carre­
teras y fincas, y por otra parte las bestias nunca han ocupado un 
papel preponderante en el país como animales de tracción par:t 
implementos agrícolas y por tanto cuando se generalice el uso de 
estos se requerirán más bien bueyes de tiro que bestias.' 

Ganado Ovino y Caprino 

Las cabras y ovejas no tienen mayor importancia en la pro­
ducción del país y sólo en ciertas regiones se les aprecia. La po­
blación ovina se calculó (1) para 1950 en 1.339.000 animales por 
valor de $ 33.590.000. Esta población se concentra en los depar­
tamentos de Cundinamarca y Boyacá y se cree que en las zonas 
frías y elevadas de dichos departamentos se encuentra más del 
50 por ciento del total. La población caprina fue calculada en 
638.000 cabeza>; por valor de $ 8.506.000; el 55 por ciento de es­
ta población se cree que está en la Guajira y los departamento:; 
de N. de Santander, Santander y Boyacá. 

Si nos atenemos a las cifra's oficiales sobre degüello, (2) 
vemos que en 1949 se lJeneficiaron 92.045 ovinos de los cuales el 
89 por ciento se consumió en los departamentos de Boyacá y Cun­
dinamarca, mientras que en seis departamento.s no se comieron 
ovejas. Los caprinos beneficiados en dicho año fueron únicamen­
te 15.3g8 y un 56 por ciento se consumieroll en el departamen­
to de Norte de Santander, mientras que en 5 departamentos no 
se comieron chivos, por lo menos beneficiados con permiso oficial. 

La producción lanar para 1947 se calculó en 1.191 tonela­
. das por valor de $ 656.368. (3) Hoy día existe gran interés para 

fomentar la cría de ovinos con el fin de abastecer la enorme de­
manda de lana ya que en el país existen industrias de tejidos 
de lana y la mayor parte de la población que vive en las zonas 
templadas y frías del país viste con paños de lana por razón 
del clima. El principal problema de la cría de ovejas en el país 
parece que estij, en· que las zonas frías en donde podrían prospe­
rar mejor las ovejas son muy húmedas o tienen los suelos muy 
pobres. Debido a que últimamente la lana se ve enfrentada a la 
competencia de fibras sintéticas, no es prudente que se trate de 
intensificar su producción en el país a cualquier costo, pero sí se 
deben importar animales de alta calidad a fin de que aumenten 
la productividad de las razas autóctonas. Para ello ya existe el 
fondo de fomento de la lana. 

(1) Varela Mutinez. Raúl. Ibídem. 
(2) - ColombIa. Direcc Ión NacIonal de EstadístIca . Op. cit .. p. 458. 
(3) Colombt3. MinisterIo de AgrIcultura y G a nadería. Op. cit. 

57 



58 

Aves 

Para 1950 (1) se calculó en 24.450.000 el número de aves 
en el territorio nacional con un valor de $ 60.629.000. Este es un 
dato global pero posiblemente casi la totalidad de dichas aves 
pon gallinas ya que las otras especies son poco comunes. En rea­
lidad esta cifra no nos parece muy exacta y sólo cuando se co­
nozcan los resultados del primer censo agropecuario se podrán 
hacer cálculos más aproximadoR. Por lo pronto hay que acep­
tar estos datos por ser los únicos exiRtentes. 

La cría de aves es una industria casera. Las ga'ilinas gene­
ralmente se tienen en estado semi-salvaje y su producción por 
tal motivo es muy baja. Tendría mucha importancia en el país 
el establecimiento de gallineros comerciales en los alrededores 
de las ciudades y la enseñanza acerca de las prácticas avícolas 
para criar gallinas más efectivamente en las fincas. Esta indus­
tria puede ser una importante fuente de abastecimiento de pro­
teínas y ayudar a que el precio de la carne no suba exagerada­
mente. Además los huevos son uno de los alimentos protectores 
más importantes en la dieta. 

Las epizootias han diezmado últimamente la industria aví­
cola del país. La más seria de ellas ha sido la New Castle que 
ha arrasado casi por completo con la avicultura nacional por in­
capacidad de los agricultores para controlarla. 

Leche 

La producción de leche a pesar del gran número de reses 
que se calcula que hay en el país, es bastante baja. Existen da­
tos oficiales al parecer bastante exagerados, que la Misión Cu­
rrie no tomó en cuenta. Según dicha Misión (2) el consumo de 
leches en el país se puede calcular en alrededor de 100 gramos 
diarios pe?' capita., lo cual hizo ascender la producción para 1947 
a 376.600 toneladas de leche, y para alcanzarlo se proponen cua­
tro puntos principales a saber 1) - importación de vacas pura" 
por valor de $ 2.000.000 anuales. 2) - intensificación de los es­
tudios de zootecnia especialmente de las razas productoras de 
regiones cálidas, 3) - mejora de los pastos y 4) - un efectivo 
programa de extensión. 

La demanda de las ciudades en Colombia ha facilitado el 
establecimiento de hatos de leche buenos, especialmente en los 
alrededores de Bogotá, Medellín y Cali. Por otra parte en las 
zonas rurales, principalmente en las productoras de ganado de 
carne, el ganado se ordeña una vez al día durante dos o tres 
meses y la producción lechera por lo general se convierte en que­
sos ya que las gentes de esas regiones por razones culturales 
no consumen leche. En las zonas cafeteras, en donde la propie­
dad está muy dividida, existe la tendencia entre los dueños de 
(1) Va rela Martlnez. Raúl. 011. ci t. , p . 28 . 

(2) Currle . Lauchlln y otros . 011 . eH .. p. 44 1. 


